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Nativo de esta opción 

Hemos creído conveniente y hasta nece- 
saria la publicación en folleto (Je los articules 
con que El Día on sus ediciones del 13 al 31 
de Noviembre do este ano, luí refutando la 
última memoria del Directorio Nacionalista 
respecto á las causas que produjeron ln de 
sastresa guerra civil de l!X)i. 1.a verdad his- 
tórica y las mismas enseñanzas que se deri- 
van de tan funestos acontecimientos impo- 
nen en efecto la edición en conjunto de l< s 
referidos urtículos, para que ella quede se- 
ñalando mi lu".-!io completamente esclare- 
cido y evidenciado p;ir;i el porvenir. Dise- 
minada en las columnas de diario, esa con- 
tundente prueba se aligaría tal vez en 
adelante del recuerdo de l^s contemporá- 
neos, yes menester que la verdad, sobre 
todo cuando es profunda y aleccionadora, 
pui-dure vivida aún, paralas generaciones t 
que deben venir. 

La citada- memoria del Directorio, salió A 
luz, recién dos afios después de producidos 
los acontecimientos "que en ella se narran 
conflagrante adulteración de la verdad, á 
pretexto, según se declaró expresamente, de 
que El Día acusaba algunas veces á los sa- 
ravistas como autores de la afrenta nacional 
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de la última guerra. Pues bien: precisamen- 
te El Día, como se verá en el curso de las 
páginas subsiguientes, replicó de inmediato 
eu una larga serie de artículos consecuti- 
vos. Sin embargo van trascurridos veinte dias 
en el momento en que escribimos estas lí- 
neas, que El DiXcerró su replica, sin que ni 
el Directorio, ni la prensa que le responde, 
ni ningún afiliado al credo saravista, hayan 
- respondido con una sola palabra. Es que la 
verdad, cuando se expresa tal como es, ob 
tiene su más elocuente sanción en el silen- 
cio de los que la han discutido. 

Entregamos pues los capítulos que subsi- 
guen al fallo sereno do los lectores. 

Montevideo, Diciembre de 1900. 
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La insurrección de Marzo 

I 'on salíamos dedicar nuestro editorial de 
hoy al estudio del proyecto de contribución 
inmobiliaria para el entrante ejercicio, cuan- 
áoEl Siglo nos sorprende ayer con Ja publi- 
cación de un extracto de la memoria del Di- 
rectorio Nacionalista, en la cual esta corpo- 
ración pretende explicar las causas que díe ; 
ron lugar á la cruenta guerra civil de 1901. 
Cerca de dos anos después de producidos 
los sucesos que se quieren explicar; más de 
un año después do terminada la guerra á 
que nos condujeron, lia necesitado el Direc- 
torio para balbucear á la taz del país algunas 
disculpas que alivien á sus miembros, y ala 
agrupación partidaria que dirige, del peso 
enorme y atormentador de un remordimien- 
to histórico, que constituye uno de los más 
aleccionadores y de los más terribles ejem- 
plos de nuestros extravíos políticos. 

No creímos nunca que el Directorio se 
atreviera á hablar publicamente sobre una 
ciieslion que no conduce sinoá recordarle y 
á arrojarlo una vez más al roslro todas sus 
culpas; menos pudimos creer que en un mo- 
mento de sosiego y de calma, cuando el país 
desembarazado- de sus dudas y de sus des- 
conílanzas.se entregaba al trabajo constante 
y fecundo, viniera á agitar este debate re 
trospectivo, del cual por otra parte nunca 
nos hemos declarado enemigos, por lo mis 
moque esnecesariu iluminar y abrir los ojos 
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en todo momento á la razón pública sobre 
aquellos sucesos que han tenido decisiva 
importancia y grande repercusión en el se- 
no de nuestra sociedad política. 

Haremos notar, por lo pronto, que de la 
lectura del extracto que publica El Siglo, 
con una oficiosidad digna de todos losenco 
inios, extracto que es casi un documento au • 
ton tico, según declaración del propio colé 
ga, se desprende de inmediato una primera 
consecuencia. Gomo se sabe, apenas comen- 
zada la desoladora lucha civil do 1904, se tra- 
tó de todas maneras de mistificar la opinión 
pública, desde las columnas de la prensa bo- 
naerense, haciendo aparecer al saravismo 
en armas, como víctima de una agresión 
gratuita del gobierno constituido. Según las 
voces corrientes á la sazón en lasíilas sara- 
vistas, voces que expresan hasta que punto 
habia llegado entonces el auge déla mentira 
y i3e la subversión, el Gobierno «se habia su- 
blevado contra los blancos»; un" jefe político 
de filiación saravista no tuvo empacho en 
enviar un telegrama á sus superiores gcrár- 
quicos diciendo que iba á repeler con las ar 
másala invasión)) del departamento que ad 
ministraba por fuerzasde un regimiento de 
linea, y, en una palabra, toda la propaganda 
de los hombres del Directorio, responsables 
directos de la gueira, tendía á hacer creer 
que ellos, Saravia y todos los suyos, habían 
sido acometidos por la sorpresa, casi por la 
felonía, y en medio de la estupefacción de 
propios y extraños. 

Ahora, en la memoria extractada expresa- 
mente para £1 ^(glo ) parto tardío de uñera- 
lumiso doloroHlüImo y cruel» o) ülrcetorlo 
Kutnbla de tAcllcu, Va no ea la Ignorunoia de 
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desprevenida, y como quiera que ésta no va . 
á admitir el absurdo yla impostura como ex- 
plicación, en lugar de establecer como antes 
que fué una provocación inexplicable del 
gobierno la causa de la guerra, en menos, pa- 
labras, que fué el gobierno quien «se suble- 
vó» contra los rebeldes, tratado explicar por 
qué los rebeldes se sublevaron contra el go- 
bierno, ó de justificar con cualesquiera cau- 
sas ó pretextos el estallido de aquella insu- 
rrección que ensangrentó y arruinó al pais 
y que constituye unaae las afrentas más abo- 
minables de nuestra historia. Empiezan, co- 
mo se ve, á variar los términos de la cues- 
tión. 

El extracto áque venimos aludiendo, ver- 
sión auténtica del directorio, según lo dice 
el diario que lo publica, comienza por ((rela- 
tarlos sucesos de Marzo de 1903» . Nada más, 
ni una palabra más, dice la versión oficiosa. 
El Directorio pasa como sobre ascuas por 
aquellos sucesos, y como ellos son impor- 
tantísimos y explican en parte lo que vino 
después, nosotros insistiremos todo lo que 
no ha querido insistirse en el extracto, y 
con el relato fiel de lo ocurrido, comenzare- 
mos la serie de artículos en que, punto por 
punto demostraremos la falsedad de las afir- 
maciones y de las apreciaciones directo- 
riales.*^, , 

Sabldojes que desde que comenzó la lucha 
áe las ciuid Maturo 9 pura la pr«Bliiutlula ao* 

twnl, losnaelgnüUi^d de itj mayoría dma- 
rttruii una guerm Slñ tmaríel 6 lu ósil señes 
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fracción sardvista ¿podrían acaso compro- 
meter ó vinculará su sucesor? Dicha frac 
cionno pacto nada con éste, no quiso pactar 
nada. Luego nada tenia que demandarlo' ni 
que exigirle. 

Todos los compromisos que llevaba el 
nuevo presidente al poder en cuanto á sus 
relaciones con los nacionalistas, no podrían 
ser otros que lo pactado con el grupo do la 
minoría, que fué el que se entendió con el, 
y habiendo con dicho grupo estipulado que 
mantendría la cláusula de paz de Setiembre 
de 1897 que "obligaba á nombrar paraseis 
jefaturas departamentales á seis ciudadanos 
aiiliados al partido revolucionario de aque- 
lla época que«poi sus antecedentes y condi- 
ciones fueran prenda de legalidad y respeto 
para todos en el desempeño do sus funcio- 
nes", al cumplir esta condición, cumplía to- 
das las que podría haber llevado al ejercicio 
de su alto puesto. 

Los políticos del saravismo, que con tan 
torpe soberbia y tanta falta de tino se ha- 
bían negado á entraren relaciones con un 
candidato ya triunfan te, |no tenían, pues, que 
esperar nada del nuevo presidente. Este 
podría á su arbitrio haber cambiado por 
otros los seis jefes nacionalistas que había 
dejado su antecesor. Los saravistas no hu- 
bieran podido de ninguna manera tener el 
menor pretexto de queja. 

Sin embargo, el señor Batlle procedió de 
bien diferente manera. Confirmó en sus 
puestos á cuatro de los seis jefes políticos 
saravistas, y se limitó á sustituir á dos: al 
de San José, en cuyo lugar se designó á un 
ciudadano tan probo como el doctor Jorge 
-Arias, «aullado al partido revolucionarlo del 
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97», y hombre que «por sus antecedentes y 
condiciones era prenda de legalidad y res- 
peto para todos en el desempeño de sus 
funciones»; y al de Rivera, en cuyo lugar 
colocó al doctor Luis María Gil, un ciudada- 
no de las mismas calidades y antecedentes 
deldoctor Arias, y que venia á reemplazará 
un jefe político que, como Abelardo Már- 
quez, no era prenda de legalidad y respeto 
para nadie, y cuyos «antecedentes y condi- 
ciones» se habían revelado ya en un expe- 
diente administrativo, nada regular por 
cierto, que estaba y está en él archivo del 
Ministerio de Gobierno. 

¿Cuál fué la respuesta de los saravistas á 
este verdadero acto de generosidad del Sr. 
Batlle y Ordoñez? Sin que dijeran palabra, una 
desgraciada tarde supo con indignado asom 
bro el país, que Saravia estaba en armas y 
que sus huestes se habían pronunciado en 
toda la República. Aquello fué una sorpresa 
que produjo una impresión inaudita; aque- 
llo fué un atentado sin nombre que sublevó 
todos los ánimos;* pero no, el atentado tuvo 
nombre: aquello fué un ((crimen de lesa pa- 
tria», como con toda energía lo calificó El 
Siglo— ¡quién habia de decirlo!— el mismo 
diario que ahora acoje con fruición los des- 
cargos balbucientes de los hombres de 1904, 
que son los mismos hombres de 1903! 
." La pacificación que vino en seguida de 
producido el atentado, tiene estrecha é ínti- 
ma relación con lo que después vino á pro- 
ducir la desastrosa guerra civil del año 
paaado, Hablaremos de ella en el artículo de 
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El convenís de Uno Psrsi 

En nuestro articulo de ayer, eri contesta- 
ción al exímelo oficioso de la memoria del 
Directorio Nacionalista, establecimos clara- 
mente como se produjo la Insurrección de 
Marzo de 1903, aleve crimen de lesa patria, 
que llenó de indignacioná ia opinión pu- 
blica del pais y del extranjero. 

Prometimos ocuparnos lioy do la paeinea- 
cion que siguió á ese movimiento subversivo, 
ya que ella licuó estrecha relación con los 
sucesos que después vinieron á producir la 
desastrosa guerra civil del ano pasado. 

Es sabido en efecto que el origen de esta 
fué un tittiihatumqu.e el Directorio, por in- 
termedio de su presidente lii/o llegar hasta el 
Presidente de "la República, ultimátum en 
virtud del cual ó se retiraban del departa 
mentó de Rivera los regimientos 4.° y 5.° do 
Caballería destacados en. él ó se declaraba 
el levantamiento de Saravia y sus luíosles. 
En el extracto oiicioso que publica El Sajlo, 
el Directorio, como por no perder la cos- 
tumbre, aoaicee desmintiendo la existencia 
del referid' o ultimátum; pero que existió y 
queso hizo efectivo, lo demostraremos aca- 
badamente en un articulo próximo. 

Por ahora lo que debemos constatar es lo 
que cora prendían las bases de pacificación 
de Marzo de 1903, para que después apara* 
ca ert Uula *u damiudeí la Injusticia yarda- 
foramente ntroü, Ib iniquidad "rtiumiento e«- 
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candalosa de la intimación hecha á los pode- 
res públicos, á fines de Diciembre del mis- 
mo año. 

En virtud del convenio de Nreo Pérez en 
el que intervinieron como es notorio los 
doctores José Pedro Ramírez y Alfonso La- 
mas, el Presidente de la República se com- 
prometía durante todo el término de su go- 
bierno, y á cambio de la tranquilidad del 
pais, á nombrar para jefes políticos de Mal- 
donado, Flores, Cerro Largo, Treinta y Tres 
y Rivera, á ciudadanos nacionalistas de 
acuerdo con el Directorio. ParaJefe Político 
de San José también debería nombrar á un 
ciudadano que hubiera militado ó adherido 
al movimiento revolucionario de 1897; pero 
sin intervención alguna del Directorio. 

Estos fueron los únicos, absolutamente los 
únicos compromisos que contrajo el gobier- 
no para el periodo en que le tocara actuar 
en la cosa pública. 

A las pocas semanas de celebrada lajpaci- 
ficacion, el Dr. Escolástico I mas que presi- 
dia por aquel entonces el Directorio Nacio- 
nalista, dirigió un despacho telegráfico al 
interior concebido en los siguientes térmi- 
nos: 

«El pacto de Septiembre regirá por toda esta 
«administración, con pequeña modificación en 
«la Jefatura de San José, que sera siempre na- 
«cionalista, y compensada esta modificación con 
«otras ventajas convenidas.)) 

La parte final de este telegrama que he- 
mos subrayado de intento, provocó infinidad 
de comentarios. Los menos cavilosos sos- 
pecharon la existencia de cláusulas secretas 
que suponían para el gobierno más compro- 
misos que los que se habían hecho públicos, 
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pro lo cumplió á entera satisfacción de lodos. 

«Tales ventajas compensan con creces el 
cambio habido en cuanto á la Jefatura de San 
José. Es mi opinión, al menos, y es lo que lie 
significado á los amigos á quienes telegrafié en 
ocasión de celebrarse la paz». 

En El Día del .3 de Abril de aquel ano al 
transcribirse las precedentes declaraciones 
del doctor Imas, se rectificaron algo sus con- 
ceptos. Dijimos entonces directamente in- 
formados por el Presidente de la República: 

«Al pacto de Setiembre no se lia hecho una 
•ola alusión, y el presidente no habría podido 
hacerla tampoco desde que lo considera como 
un hecho con valor histórico solamente. Tam- 
poco se hizo- alusión |á los compromisos perso- 
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najes que pudo tener el seno? Cuestas, §jendQ 
dp notarse que el compromiso de. éste, de' con- 
sultar al Directorio, Nacionalista, se referia á 
sejs departamentos, y el del actual presidente 
se reñre sólo á cinco. 

«Eii cuanto ala ventaja á que. se refiere el 
señor Imas de que las condiciones del arreglo 
hayan sido escritas, podemos asegurar que no 
hay nada firmado ni escrito por el Presidente de 
la República. 

«Lo único que hay al respecto es que el doc- 
tor Ramirez, para que no pudiera haber malas 
inteligencias sobre lo convenido, formuló las 
bases por escrito y las consultó con el Presiden- 
te, manifestando éste también de palabra, f[üe 
era eso justamente lo que él habia manifes- 
tado.» 

Toda la prensa comentó al día siguiente 
las declaraciones del doctor Imas y del Pre- 
sidente <\e la República. El Tiempo dijo: 

«En virtud de nuestra condición de diaristas 
tuvimos que seguir de cerca toda la negociación 
del arreglo que puso término á la última conmo- 
ción política y por lo mismo desde el primer 
momento pudimos reputar de cavilosos los ru- 
mores circulantes respecto de ésta y aquella 
cláusula reservada. 

«Por otra parte la palabra del actual Presiden- 
te de la República debe merecer fe, porque el 
señor Batlle ha demostrado siempre que no es 
hombre de doble juego de notas, y menos en tra- 
tándose de asuntos de tamaña magnitud.» 

El Siglo dijo: 

«....Ahora entre el mismo doctor Imas y el 
Presidente de la República han destruido todos 
ésos productos de imaginación. Cierto es que no 
Jiay acuerdo perfecfo entre ambos pespectp de 
unoqueptro detalle;' pero jnáspiertp es jtodayia 
que yespeetp de un punto sus opiniones no difie- 
ran en lo. míftimp, e$ decir, en cuando á la, ng 
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■mitado el convenio d lo que conoce todo elmundo. 

«Queda, pues, bien en claro que el convenio 
de paz no encierra condición algunade carácter 
secreto ó reservado...» 

y por su parte, dijo E¿ Nacional: 

«Resulta, en consecuencia, que elpseudo di- 
rectorio ha pi'i'liMiilido cniíAr'iíir ¡, r rüscran)ente A 
las comisiones departamentales y á los correli- 
gionarios de buena fe, haciéndoles creer que, 
mediante la insurrección, se habían alcanzado 
ventajas para la colectividadwi 

Ahora bien: estos comentarios y publica- 
ciones no fueron por nadie contestados. 
Pero para dejar mas aclarado aún el asunto, 
para evitar que en adelante se pudiese hacer 
niepcionde ninguna clausula no incorpora- 
da a) convenio verbal cuyo borrador escrito 
por el doctor don José P. Ramírez, como 
se dice en una de las anteriores transcripcio 
nes, había quedado en su poder, — El Día 
obluvo de aquel ciudadano una copia exacta 
que publicó et 6 de Abril del mismo alio, y 
que- transcribimos á continuación: 

«Las bases convenidas para la pacificación" 
del país, son las siguientes: 

1.' Las Jefaturas Políticas de los Departamen- 
tos de ¡baldonado, Flores, Cerro Largo, Treinta 
y Tres y|íivera, serán provistas con ciudada- 
nos afiliados al Partido Nacional y de acuerdo 
con el Directorio dedicho partido. 

2.' La Jefatura Política deSan José será des- 
empeñada también por un ciudadano de filia- 
ción nacionalista que militase o hubiese adhe- 
rido al movimiento revolucionario de 1897, sin 
intervención del Directorio de dicto- partido. 

3.» Este acuerdo sólo tendrá valor y subsisten- 
cia durante el periodo presidencial del actuaf 
Presidente, de la República. 

4.' Desdéeímomehtóde quedar celebrado este 
pacto.de paclñcacion, todos los ciudadanos en' 
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armas quedan sometidos á los actuales Poderes 
Públicos de la Nación, procediéndose al desar- 
me por su jefe ciudadano Sr. Aparicto Saravia, 
debiendo hacerse entrega de las armas pertene 
cientes á las compañias urbanas y á las policías 
de los departamentos de San José, Cerro Largo, 
Maldonado, Flores y Rivera á las autoridades 
que el señor Presidente de la República desig- 
ne encada uno de los departamentos indicados. 

5. a Todos los ciudadanos que hayan tomado 
parte en el movimiento del 16 del comente que- 
dan absolutamente amnistiados, cualquiera que 
fuese el puesto politico ó militar que desempe- 
ñasen al iniciarse dicho movimiento, excepción 
hecha de las responsabilidades procedentes de 
delitos comunes. 

6. a El cumplimiento de estas cláusulas que 
constituyen el pacto de Pacificación queda li- 
brado á la lealtad del Exmo. señor Presidente 
de la República, bastando para constancia de 
su conformidad, que lo exprese verbalmente á 
los ciudadanos quo han intervenido en la nego- 
ciación, doctores José P. Ramirez y Alfonso 
Lamas.» 

■ La publicación textual del borrador en 
que figuraban todas y las únicas bases del 
convenio, disipó los últimos restos de duda. 
Nadie lo desmintió, todos los aceptaron y fué 
en adelante un verdadero articulo de fe ja 
más controvertido. 

Ahora bien: cumplidas como lo fueron ex- 
trictamente todas las cláusulas de este con- 
venio por el Presidente de la República 
¿cómo fué que nueve meses después los 
saravistas, se arrojaron sin embargo, á la 
guerra civil? Es lo que examinaremos en el 
articulo próximo, porque el presente ha sido 
ya demasiado alargado • por las transcrip- 
ciones. 
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guerra, atentado brutal contra la dignidad 
de las instituciones y contra la fe publica 
que ningúrí anatema es bastante para con- 
denar. 

Pues precisamente para constatar toda la 
monstruosidad de ese ultimátum cuando 
nos llegue el momento de comentarlo, nos 
empeñaremos todavia en demostrar como la 
exigencia que él encerraba, violaba abier- 
tamente el convenio de Nico Pérez, que 
publicamos ayer, y que contenia los úni- 
cos compromisos á que el Presidente de 
la República estaba obligado con el sara- 
vismo. 

Del pacto de Nico Pérez no quedó más 
constancia escrita que el borrador del doc- 
tor Ramiraz, cuya publicación repetímos 
ayer. Kn él como se habrá visto no figura- 
ba nada relativo á la ubicación de los regi- 
mientos de linea. Fuera de él no podía 
figurar tampoco ninguna condición al res- 
pecto con carácter reservado, dado que en 
dicho borrador se declaraba que sus cláu- 
sulas eran las únicas «que constituían el 
pacto de pacificación.» Por otra parte, como 
se habrá visto en nuestro artículo anterior, 
á poco de convenida aquella paz, y como se 
susurrara que en ella hubieran pactadas con- 
diciones reservadas, el Presidente de la Re- 
pública, el doctor Imas presidente á la sazón 
del Directorio, y los más importantes órga- 
nos de la capital, hicieron expresamente 
manifestaciones públicas, nunca contradi- 
chas, de que las únicas cláusulas eran pre- 
cisamente las contenidas en el borrador 
mencionado. Nadie contestó á esto de una 
manera pública, ni Saravia, ni los órganos 
saravistas, ni el Directorio, ni ios negocia- 
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esa facultad (¡ueria reservársela en tocia su am- 
plitud; c[ue .si bien en osos momentos tenia re- 
suella la ubicación de ios cuenos de línea en 
depar (amen toa que no eran administrados por 
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nacionalistas, esta disposición no debía tomarse 
ni como la sombra de un compromiso. 

«El doctor Ramirez no continuó insistiendo 
en su gestión; pero habiéndose entrevistado el 
Presidente de la República con el doctor Alfon- 
so Lamas al día siguiente, le refirió motu propio 
el pedido formulado por el doctor Ramirez, y le 
manifestó que en el interés de dejar las cosas 
completamente en claro, y evitar para el futuro 
erróneas interpretaciones quería reiterar su de- 
claración de que de ninguna manara contraería 
compromiso alguno respecto á la colocación del 
ejército. 

«De esta manera quedaban confirmadas sus 
anteriores declaraciones á los doctores Ramirez 
y Lamas, cuando les manifestó categóricamente 
que no quería que las bases que presentaban su- 
frieran modificaciones como en efecto no las 
sufrieron. 

«Después de esto no se habló más del asunto. 
Las fuerzas insurrectas se disolvieron, y entra- 
mos de nuevo á la vida normal. Nadie protestó, 
ni nadie mentó siquiera el asunto». 

Es de advertir que los doctores Ramirez 
y Lamas, invocados en la precedente tras- 
cripción, se hallaban entonces el primero en 
Montevideo y el segundo en viaje para 
Meló, y autorizaron con su silencio nues- 
tras afirmaciones, que venían á despe 
jar la incógnita en tan gravísimas circuns 
tancias. 

El día siguiente, 4 de Enero, insistíamos 
aún al respecto en los siguientes términos: 

«Demostramos ayer acabadamente que el Po- 
der Ejecutivo no contrajo en el convenio de 
Nico Pérez ningún cot)ipromiso f ni la sombra 
de un compromiso, respecto á la ubicación de 
los cuerpos de línea; demostramos más todavía: 
que se le pidió al Presidente de la República, 
cuando estaban ultimadas las negociaciones de 
paz, que contrajera dicho compromiso y que e) 



categórica, no insistiéndose más por la parte 
contraría. Hemos invocado, por si se quie- 
re desmentir nuestros asertos, el testimonio de 

los doctores José Pedro Ramírez y Alfonso La- 
mas, que intervinieron en las referidas nego- 
ciaciones, y lo seguimos incocando en la segu- 
ridad de que aquellos distinguidos citidoitanfus 
no harán más que. confirmar nuestros inforM.es. 
«Por otra parte,— si bien el Presidente de la 
República inició por si mismo las negociacio- 
nes, con el noble propósito, con el levantado 
y dignísimo fin de ahorrar la sangre y evitar la 
ruina del país, tendencia humanitaria que es 
una de sus más virtuosas cualidad os.— manifes- 
tó desde el primer momento, y de una manera 
expresa y terminante , que. uo quería de ningún 
modo entrar en- regateos con lo* insurrectos y que 
en consecuencia, los buxea que presentalla para la 
piicifiracíon eran indecíinoMes. Consecuente con 
estas ideas, dichas bases se aprobaron tal cual 
fueron presentadas por el Presidente de la Re- 
pública, y éste no consintió en ellas la menor 
alteración,» 

También ante estas reiteradas afirmacio- 
nes se guardó el mismo silencio aprobatorio 
que respecto alas del dia anterior. 

A los pocos dias, sin embargo, casi ense- 
guida, se hicieron publicar en Buenos Aires 
algunas declaraciones saravistas en las cua- 
les se afirmaba, para cohonestar la insu- 
rrección, que el gobierno había violado el 
convenio de Nico Pérez, al mantener en 
Rivera los regimientos í.° y 5.° de Caballe- 
ría, exactamente lo mismo que en el extrac- 
to oficioso no quiere mentar siquiera el 
Directorio actual, sin duda por no saber 
como sostenerlo. Dijimos entonces, el 8 de 
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Enero, también edítorialmente, dirijiéndó 
nos á los autores de aquellas declaraciones: 

((Y para deshacer vuestra impostura, para de- 
jar constatado de la manera más plena que el 
Presidente de la República no solo no se com- 
prometió á no enviar fuerzas de linea á Jos de- 
partamentos administrados por nacionalistas, 
sino que vosotros le pedisteis que contrajera ese 
compromiso, y él se negó al compromiso y 
hasta á la sombra del compromiso, y 

VOSOTROS ACEPTASTEIS LO MISMO LA PACIFICA- 
CIÓN NO PONIENDO REPARO ALGUNO, NI DICIENDO 

palabra mas— para confundiros con esta prue- 
ba irrefragable, decíamos, volvemos á invocar 
por tercera vez, la fe de caballero de vuestro 
jefe civil el doctor Alfonso- Lamas, que reci- 
bió del Presidente de la República aquellas ter- 
minantes manifestaciones; y por si alegáis que 
el doctor Lamas no puede responder por en- s 

contrarse ausente, volvemos á invocar, tam- 
bién POR TERCERA VJ&Z, LA PALABRA DE HONOR DEL 

doctor José Pedro Ramírez, negociador princi- 
pal del convenio pacificador, que fué quien pidió 

EN NOMBRE DE VUESTRO CAUDILLO AL PRESIDENTE 

de la República que se comprometüra á no en- 
viar LAS FUERZAS NACIONALES Á LOS PEDAZOS DE 
LA PATRIA QUE QUERÉIS DESMEMBRAR EN VUESTRO * 

provecho, y que fué el primero á quien elr Pre- 
sidente de la República declaró que sobre ese 
punto no contraía ni la sombra de un 
compromiso.)) 

Es conveniente recordar que este artícu- 
lo tuvo por contestación el mismo silencio 
que los anteriores. 

A fines de Enero, algunos miembros del 
Directorio emigrados en Buenos Aires hicie- 
ron público un manifiesto que, lleno de las 
falsedades de siempre, fué contestado en un 
reportaje que hizo La Nación de aquella 
capital, á nuestro enviado diplomático üon 



Daniel Muñoz. Decía, en su reportaje el se- 
ñor Muñoz con relación á la impostura de la 
ubicación de fuerzas de'lfnea: 

«Terminadas casi las negociaciones de Nico 
Pérez, surgió la cuestión de la ubicación de las 
tuerzas del ejército nacional y se pidió al doctor 
José Pedro Ramírez obtuviese del presidente 
Batlle la promesa de que no las mandarla á los 
departamentos de administración blanca. Kl 
doctor Ramírez opuso algunas dificultades para 
proponer aquella clausula, que consideraba im- 
pertinente y subversiva, pero, con todo, como 
negociador del pa'cto, fué á ver al presidente 
Hatlle y le expuso la pretcnsión saravista. dul- 
cí íieáiid ola en lo posible para no extremar lapa- 
ciencia del presidente, quien la rechazó en ab- 
soluto y terminantemente, declarando que no 
admitíala mínima restricción á sus facultades 
constitucionales, de llevar y situar la fuerza pú- 
blica donde quiera que lo creyese conveniente, 
para mantener el orden interno ó custodiar la 
integridad nacional. Asi lo trasmitió el doctor 
Ramírez, según me lo lia asegurado hace muy 

Íiocosdias, a los miembros del directorio que 
iilervenían en las neitodacioiies de Nico Pérez, 
y repetidamente lo bi/o constar as( para evitar 
futuras complicaciones 6 exigencias. 

((Pocas horas despees el pacto quedó sancio- 
nado, dejando en pie la facultad presidencial 
de disponer sin .limitación regional alguna la 
marcha y situación de las fuerzas del ejército, 
y esto nadie podrá desmentirlo.)) 

Esta vez el doctor José Podro Ramírez 
habló, publicando con fecha 6 de Febrero 
un reportaje en el que efectivamente con- 
firmaba que el Presidente de la República 
no habla contraído ningún compromiso 
para la ubicación de las fuerzas de linea; 
pero arguyendo que de las palabras del se- 
ñor Batlle y Ordoñez podía desprendérsela 
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rsreoneln de que no ma 
depai lamentos adralnts 
vistas. 

L¡i v:ifíiiodad de esta 
doctor Hamirez f ué i un 
en claro poruña nueva 
ñor Daniel Muñoz, en Id 
conversación que habla 
unios culi el mismo doi 
que óslele dijo lo siguñ 

aAvisado de lo que oci 
Binpeeá por objetar que u 
le tocar ese punto, pero, u 
lacion categórica, fui á ve 
de la dificultad surgida, 
un momento para ciarme i 
suelta. oXo admito, dijo, 
a mi facultad constltucioi 
üas donde lo crea necesaria 
lo del urden interno ó pai 
soberanía nacional.» Con 
liatlle, agregó el doctor R 
toda insistencia y no insis 
adelantándose á destruir 1 
diera nacer sobre la buici 
los ulteriores, me dijo: «: 
pero sin que esto entre pa 
ie declaro que yo no hart 
confines electorales.)) lint 
doctor Ramírez, comuniq 
del pacto celara y terminal 
no admitía cláusula nlngui 
limitación de la facultad d> 
bllca donde lo creyese i 
circunstancias seloaeonse 
se discutid en Nico Pérez 
cabo de dos ó tres horas 
que el pacto quedaba acep 
antes convenidas, sin lia 
ubicación de los regimien 

Al día siguiente, 7 de ; 



Ramírez que me reservaba la facultad de enviar 
la fuerza pública donde la creyese necesaria ó 
conveniente, y que no admitía ninguna limita- 
ción deesa facultad. Lo que dije al doctor Ra- 
mírez, y él debe recordarlo, fué que no enviarla 
nunca la fuerza pública á los departamentos de 
administración nacionalista para modificar si- 
tuaciones electorales, y, además, que, por el 
momento no la enviarla á ninguno de ellos por- 
que ya habla resuelto colocar los regimientos 
en otros puntos. Pero agregué que esta última 
declaración no debía tomarse ni como la sombra 
de un compromiso. 

«No me explico como eldoctor Ramírez pue- 
de haber olvidado esto. Le repetí varias veces 
las mismas palabras, recalcándolas con la mayor 
energía posible y expresándole mi vivo deseo 
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de qué no Hubiera malos entendidos al respec- 
to. La importancia del asunto parece, por otra 
parte, que excluye el olvido á tan corto plazo. 

aFelizmente, estas declaraciones no las hice 
«clámente al doctor Ramírez. Apenas llegó el 
doctor Lamas de Nico Pérez, dos dias después, 
cuando me apresuré á hacérselas también á él 
en forma igualmente precisa y categórica. Y 
estas declaraciones las recordaba hace dos me- 
ses el doctor Lamas. No se las negó, en efecto, 
al doctor Martin G. Martinez, cuando éste le 
observaba que yo me creia con pleno derecho 
á hacer entrar los regiñiientos en Rivera, y se 
limitó á decir que esa declaración se la había 
hecho yo demasiado tarde, cuando ya las divi- 
siones de Saravia volvían á sus departamentos, 

«No recuerdo ni tengo tiempo para confron- 
tar los datos necesarios para poner en claro si 
las divisiones de Saravia se habían puesto ya 
en marcha; pero observo que si mi declaración 
pudo ser tardía, se debió sólo á que la exigen- 
cia lo fué también, y recuerdo perfectamente 
que el doctor Lamas no me dijo entonces nada 
de eso, ni se quejó desque aquello fuera una 
sorpresa. Saravia, por otra parte, habría podido 
ordenar fácilmente una nueva reconcentración 
de sus fuerzas, ya que ellas se disolvieron muy 
lentamente y en medio las mayores alarmas y 
sobresaltos.» 

Podríamos seguir aclarando la cuestión 
con otros documentos ilustrativos; pero 
ereemos que ya es bastante. Quizá hayamos 
estado un poco pesados; pero el esclareci- 
miento de este punto, que ni ha querido 
tocar siquiera el Directorio en su extracto 
de memoria, es de suma importancia como 
se verá, tal vez como -ya se sabe, para juz- 
gar con discernimiento completo de las 
causas de la guerra atroz que vino después. 

Demostrado, pues, hasta, la más absoluta 
evidencia, cual iuóel verdadero alean ce del 
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Cumplimiento del convenio 

lin el numero de ayer de su órgano perio- 
dístico, el Directorio comienza la publica- 
ción Inleyra de la memoria cuyo extracto so 
dio en El Sujlo dcldnmingo. 

La primera- parle do dicha memoria, es 
decir el fragmento publicado ayor.es una 
relación de los acoiüccimienlos de Marzo do 
1903,y una falsa afirmación do que en el con- 
venio deNico l'erez figuraba la obligación 
por parle del gobierno de no enviar fuerzas 
delinea á los (lepar tu metilos administrados 
por el sara vismo. 

Los lectores que nos hayan seguido en 
nuestros tres artículos anteriores, que pre- 
cisamente y sin saberlo, lian venido £ con- 
testar al primer fragmento de la memoria 
directoría!, podran haber formado juicio 
exacto acerca de la consistencia de seme 
jantes falsedades. Comprendemos cómo con 
relaciona estos importantísimos puntos, el 
directorio se empeña en disfrazar la verdad, 
por la misma razón por que extrañábamos 
que no hubiera intentado mentarlos siquie 
ra, en el extracto que publicó en El Súj/o, es 
decir, porque de !a constatación de ambos 
hechos, y sobre todo del referente á la ubica 
cion de los regimientos de linea, arranca la 
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verdadera explicación de las causas que pro- 
_ dujeron la desastrosa guerra civil de 1904. 

Consideramos completamente probada con 
los artículos nuestros anteriores esta cues- 
tión capital, que el Directorio en su memo- 
moria íntegra ha querido falsear con tan po- 
ca habilidad, que afirma que la condición 
referida figuraba implícitamente en el con- 
venio de paz del 97, y que «fué reconocida 
desde los primeros momentos por el gobierno 
que presidió el señor Cuestas», cuando es un 
hecho de notoria y pública evidencia que el 
regimiento 3.° de Caballería estuvo destaca- 
do en Meló hasta su disolución, es decir, has- 
ta fines de 1898, ó sean quince meses después 
de celebrado el convenio de paz, en el cual á 
estar alo que se afirma, figuraría la «condi- 
cion implícita», reconocida «desde los pri- 
meros momentos por el Sr. Cuestas», de que 
dicho regimiento no podía estar en un de- 
partamento que, como Cerro Largo, pertene- 
cía al saravismo. 

Pues bien: probado con la publicación del 
borrador en que figuraban las «únicas esti- 
pulaciones» del pacto de paz de Nico Pérez 
de 1903, con las aclaraciones del Dr. Esco 
lástico Imas presidente del Directorio Nacio- 
nalista enseguida de celebrado aquel pacto, 
con las manifestaciones del órgano di- 
rectorial de entonces La Prensa y demás 
diarios de la capital, con la información 
del Presidente de la República, y con el 
silencio prolongado que ante todas estas 
aclaraciones guardaron Saravia y los su- 
yos, el Directorio, los negociadores de. la 
paz y todos los interesados en una pa- 
labra,— probadoj decíamos, . que el Presi 
dente de la República no contrajo más 
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liecho se produjo en condiciones tan ex- 
traordinarias, que eran como para sobre- 
coger al mandatario de ánimo mas fuerte. 
En materia civil los contratos en cuyo con- 
sentimiento ha mediado la violencia hacia 
una de las partes, quedan viciados de nuli- 
dad, y son por consecuencia rescindidles. 
En materia política el vinculo de obligacio- 
nes creadas por un convenio arrancado 
también por la violencia de la fuerza ar- 
mada, tiene el mismo vicio sino lo tiene 
peor. No hay consentimiento válido cuando 
él ha sido arrancado por brutalidad de la 
fuerza. El casode Saraviado Marzo de 1903, 
puede ser asimilado al que asalta en des- 
poblado ó intima la entrega de ida bolsa ó la 
vida». 

¿Pretendemos con las precedentes consi- 
deraciones justificar cualquier violación del 
convenio de Nico Pérez por parte del señor 
Batlle y Ordonez? No, de ninguna manera. 
Apesar de aquellos vicios que lo afectaban, 
el PresiJente de la República cumplió es- 
crupulosamente hasta estallada de nuevo la, 
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guerra, todas y cada una de las cláusulas á 
que se comprometió. 

Se ha)) i a comprometido á nombrar cinco 
de los jefes políticos nacionalistas de acuerdo 
con el Directorio, y los cinco fueron desig- 
nados en esa misma forma. Se habia com- 
prometido á designar otro, el de San José, 
en la persona de un ciudadano nacionalista 
que hubiese adherido al movimiento revolu- 
cionario del 97, y el nombrado llenaba esas 
condiciones' 

¿Cómo fué pues que se produjo el alza- 
miento do 1904? ¿Qué razones pudieron me 
diar para que Saravia y los suyos se levan 
taran en armas asolando el país, ensangren- 
• tándolo, arruinándolo y llevando el luto y la 
desesperación á sus hogares? Y sí no hubo 
razones ¿qué pretextos siquiera pudieron in 
vocarso para llegar á la tremenda solución'' 
de las armas? 

Antes de plantearse los problemas políti- 
cos fundamentales en el terreno de -la lucha 
armada, se plantean en el terreno de las con- 
troversias tranquilas del derecho. Y bien; 
¿acaso el saravismo antes de recurrir á sus 
lanzas recurrió á sus razones? Jamás. La 
base de la situación en aquel entonces repo- 
saba sobre el cumplimiento extricto por par- 
te del Ejecutivo de la ley y del convenio do 
Nico Terez. Ni á uno ni á otro deber faltó el 
Ejecutivo, y precisamente por a.quel tiempo 
cuando los sara vistas se agitaban sordamen- 
te preparando su sangriento atentado, pro 
guillamos desde estas mismas columnas, una 
y cien veces* cuál era la causa de su intran- 
quilizadora actitud, sin encontrar ninguna 
respuesta. 
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senos contestó ni palabra. Y en 
guían las amenazas y los sordo: 
vos, aue trajeron la afrentosa 
Enero siguiente! 



Interpretación del doctoi 

Al terminar uno de nuestr 
anteriores decíamos que no se} 
tando más documentos para ex 
el convenio de Nico Pérez, que 
no á la conmoción armada d 
1903, no contenia ni explícita 
mente ninguna cláusula relativf 
de fuerzas de linea, porque ■ 
asunto sobradamente aclaradr 
las propias declaraciones del do 
del Presidente de la Repüblk 
pactado aquel convenio, tan ( 
entre sí que al tenor de toda la 
decir ElSiglo del3 de Abril < 
ambas declaraciones »no diferís 
nimo en cuanto ala no exister 
sulas secretas y á declarar Umi 
venio á lo que conoce todo 
bastaban para que con su transe 
dará el punto completamente 
El doctor Imas era en aqu 
presidente del Directorio Nació 
su calidad de tal, debía saber 
venio estaba ó no limitado á l 
cía todo el mundo. Y bien: ¿ 
que todo el mundo conocía? Er 
menos que el borrador del docto 
Ramírez, que también se publ; 



dantes del Presidente de la República y las 
del Directorio, que venían á ser la interpre- 
taciotxuit (íntica del convenio— no bastara, 
hicimos públicas también las mismas mani 
testaciones del órgano directorial de enton- 
ces, La Prensa, y trascribimos párrafos do 
artículos nuestros de antes de producido el 
estallido en que so desentrañaba completa- 
mente la cuestión. El silencio de los nego> 
ciadores del pacto, cuando se hicieron estas 
terminantes aclaraciones, concluía por con- 
tinuar como'una absoluta la plena evidencia 
de que el único compromiso que habla con 
traído el Presidente de la República respecto 
álos saravistas, era el de nombramiento de 
jefes políticos y nunca nada relativo álos 
cuarteles ó campamentos de las fuerzas de 
la nación. 

Lo que se relaciona con este último punto 
' tiene, como ya lo hemos, dicho, grandísima 
importancia, porque en él so encuentra el 
origen ó el pretexto invocado para la cri- 
minal aventura en que pusieron los saravis- 
tas en zozobra al país durante nueve meses 
del pasado ano. 

Es por esta razón que todavía nos permi- 
tiremos insistir un poco al respecto. 

Ya es sobradamente conocido lo que con 
testó el Presidente de la República al doctor 
José Pedro Ramírez, cuando éste, al ulti- 
marse las negociaciones de paz de Nico 
perez, formuló el pedido relativo á los regí- 
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mientos, ee sobradamente coi 
lo que el primer magistradt 
después al doctor Alfonso ' : 
este regrosó de Nico Pérez, 
traer ni la sombra de un ce 
pecto á la ubicación de las fi 
Sin embargo, siestonoes ver 
dente se comprometió á algo ■ 
punto ¿como es que tanto el c 
como el doctor Lamas, asir 
silencio á todas las publicad 
terior mente nos fiemos releí 
¿No resulta de esas publicac 
cuales las hay del Presidente 
ca y del presidente del Direc 
no de esta corporación y de 
de Montevideo, que el señor 
ñez se comprometió solamei 
mento,á lo «conocido por tod> 
decir al borrador publicado e 
crito de puño y letra del de 
¿Cómo es que éste ó el doctor 
ron dicho borrador para que 
viera una copia auténtica de é 
en su edición del 6 de Abril d{ 
que eran las únicas bases de 
el doctor Ramírez ni el docto: 
ran ninguna aclaración ni nii 
¿Cómo es que cuando, — en n 
nes del 3, del 4 y del 8 de Ener 
rando lo que habla pasado enl 
Lamas y Ramírez y ei Presk 
pública respecto al asunto de 
tos, — invocamos por^si seque 
nos, hasta por tercera ves e 
aquellos ciudadanos, éstos as 
completo mutismo, siendo d* 
taba el primero en Montevide 
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mas, que lleva fecha de 31 de Diciembre 
de 1903, y que hasta ahora se habia guarda- 
do en el más profundo misterio. 

En esa carta el doctor Ramirez trascribe 
el siguiente telegrama que el doctor Lamas 
le dirigió desde Nico Pérez en la maflana 
del 27 de Marzo de 1903: 

«Llega hasta nosotros la noticia de que el Pre- 
sidente de la República tiene en vista colocar 
fuerzas de línea en los Departamentos que se- 
gún el Pacto deben ser administrados por ciu- 
dadanos afiliados al Partido Nacional y ésto 
puede obstaculizar la aprobación de las bases 
de la paz sometidas á los Jefes del Ejército aquí 
reunidos. Le ruego se apersone al señor Presi- 
dente de la República para obtener explicacio- 
nes y seguridades al respecto. 

El doctor Ramirez declara que después 
de conferenciar con el Presidente, le con 
testó al doctor Lamas en los siguientes tér- 
minos: 

«Celebré compromiso con el Presidente 3obre 
departamentos nacionalistas, con resultado com- 
pletamente satisfactorio. Pero todo eso como lo 
indicó, en forirla completamente confidencial y 
sin que eso sea objeto del pacto ya convenido 
ni de otro compromiso cualquiera». 

Hemos subrayado intencionalmente la pp- 
labra compromiso. Ella en efecto es falsa. No 
figuraba en el telegrama verdadero del doc- 
tor Ramirez. En él sedéela «celebré con/e- 
tenencia» y no compromiso, lo que es bien 
diferente. La prueba de esto se puede ver 
en el reportaje del propio doctor Ramirez 
publicado en El Tiempo y en El Día de 6 
de Febrero de 1904, en el cual trascribe el 
mismo telegrama. El Directorio, sea por 
equivocación ó sea exprofeso, ha puesto, sia 



embargo, compromiso en la memoria que 
está dando ala publicidad. 

El doctor Ramírez concluye sü carta al 
doctor Lamas en los siguientes términos, que 
constituyen el único párrafo que no sea tras- 
cripción de telegramas anteriores: 

«Diré á usted ahora lo que yo llamaba resul- 
tado satisfactorio. Llamaba resultado satisfac- 
torio á las seguridades q Ue u - je dio el señor 
Presidente de laHepública, que había agrega- 
do que eso me lo manifestaba en carácter con- 
fidencial sin que fuese objeto del pacto ya con- 
venido üi de otro compromiso cualquiera, agre- 
gando por mi parte que podía usted confiar en 
■ la exactitud de lo que le comunicaba. Dejando 
asi contestada su favorecida, me repito su affnio 
compatriota y amigo». 

El lector menos experto vera en el pre- 
cedente párrafo de la conlcslacijn del doc- 
tor Ramirezuna vaguedad que salta inme- 
diatamente á la vista, Dice que llamaba 
«resultado satisfactorio á las seguridades que 
le había dado el Presidente de la República»: 
pero ¿cuáles eran esas seguridades? El doc- 
tor Ramírez las calla, y nosotras las diremos 
en su lugar. El Presidente de la República, 
en la entrevista á que se refiere la carta 
arriba transcripta, declaró á su interpelante 
que por entonces ya tenía dispuesta ¡acolo- 
cacion de los cuerpos de linea en departa- 
mentos que no eran los administrados por 
nacionalistas, pero que esta resolución no 
debía lomarse como un compromiso de su 
parle, ni siquiera como la sombra de un 
compromiso, pues queria reservarse esa fa- 
cultad, que consideraba inalienable. El «re- 
sultado satisfactorio» obtenido por el Dr. Ra- 
mírez, podría referirse, pues, ala primera 
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parte subrayada de las lineas precedentes; 
pero I? verdad es que eso no era el ^«resulta- 
do» de su entrevista, pues lo principal <3e 
ese «resullado)) no era lo transitorio que 
expresaban aquellas palabras, sino lo perma- 
nente y definitivo do las últimas subrayadas, 
en las que el señor Batlle y Ürdoftez manifes- 
taba clara y terminantemente su resolución 
de no contraer al respecto ningtrn compro- 
miso, ni la sombra ¿le un compromiso (tex 
tual). 

Esto mismo fué lo que dijimos, invocando 
los propios testimonios do los doctores La- 
mas y Ramírez, en nuestro articulo de-1 3 
de Encrodc lüüi, sin que fuéramos contes- 
tados. 

qEl señor Calilo y Ordoñez, decíamos enton- 
ces, contestó inmediatamente que esa Jandlad 
(/uería reservártela en toda su amjditnd; >¡ne±i 
bien en esos meanentos tenia resuella la ubica- 
ción de los cuei-jios de linea eji depavlfrmcnios 
(jfie no eran adntinisiradus por nacionalista*, 
esta disposición no^clebía tomarse ni como la 
sombra de un coniprpmiso)). 

El doctor Ramirez debió pues haber^cen- 
testadoá la asamblea armada de Xico Pérez 
todo el resaltado de su entrevista* no sólo el 
satisfactorio sino el no satis/actor ¿o x tam- 
bién, que era lo principal, 

Y para que se vea cómo en realidad el 
doctor Ramirez entendía asi la respuesta 
del Presidente, trascribimos á continuación 
el siguiente párrafo de su reportaje del 6 de 
. Febrero de 190L Decía entonces lo si- 
guiente: 

aEn mi concepto, el Presidente de la Repúbli- 
ca no quiso enajenarse en absoluto el derec/io 
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de llevar fuerzas de linea á los departamentos 
administrados por ciudadanos nacionalistas». 

• Y un poco más abajo dice en el mismo re- 
\ portaje: 

i . «A fines de Diciembre, (es decir: cuando la 
\ guerra era inminente) el conflicto internacional 
\ no había tenido solución ni la ba tenido basta 
\ x la fecha, y subsistía por consiguiente la razón 
■ que había determinado la presencia de esos re- 
gimientos en el departamento de Rivera. Aun- 
que tal razón no existiese en puridad de verdad, 
existia el pretexto legal, y era una imprudencia 
formular ninguna exigencia perentoria á ese 
respecto, y sobre todo ante la perspectiva, más 
que probable, por el conocimiento que se tenía 
de la disposición de ánimo del Presidente de 
la República en ese momento, de que formular 
la exigencia era decretar la guerra civil con 
todas sus perturbaciones y todos sus horrores». 

Ahora bien: de las trascripciones queseá- 
bamos de hacer surgen inmediatamente es- 
tas reflexiones: ¿Cómo si lo© saravistas for- 
mularon la exigencia de que na fueran 
cuerpos de línea á sus departamentos, pudo 
contestárseles que el resultado déla respues- 
ta del Presidente era satisfactorio, cuándo el 
Presidente no quiso enagenarse en absoluto 
ese derecho? ¿Cómo puede sostenerse que 
dicho resultada habría sido satisfactorio, 
cuando después se aduce qxx&existia pretex- 
to legal para mantener los regimientos en 
Rivera? Si había pretexto legal, no había 
existido compromiso alguno al respecto. Es- 
to tiene una evidencia de axioma. No hay 
necesidad de demostrarlo. 

No. Debemos creer que la verdadera res- 
puesta del doctor Ramírez, la única con- 
gruente y lógica con 3us ulteriores manifes- 
taciones* es la referida en la siguiente ver- 
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sion, que el raiimo día 6 de Febrero el seño: 
Daniel Muñoz, asegurando formalmente qui 
era cierta, puso en labios del propio docto 
Ramírez, sin que éste la desmintiera des 
pues. 

Sepan el señor Muñoz, el doctor Ramire 
le dijo estas palabras, que publicamos ante 
ayer y volvemos á publicar hoy: 

«Avisado de lo que ocurría en Nico Pérez, era 
pecé por objetar que me parecía imprudenti 
tocar ese punto, pero, urdido por una contesta 
ciun categórica, fui áverá liatile vio enteré d 
la diiicultad surgida. Baílle no titubeó ni u 
momento ¡jara dajy,irrex/u.u>.sia/ranca a resaelti: 
So a.ilinUo, <l'jo, la mínima restricción' de mi fo 
cuitad constitucional de situar Las fuerzas dond 
loa-eanecesario ¡jara mí mantenimiento delorde 
interno ó para el resguardo de la soberanía nació 
nal». Comprendí en id toar, </<• fíatUe, agregó í 
Dr. Ramire/, que. era inútil toda insistencia i/n 
insistí, .pero Batlle, como adelantándose á def 
tniir toda sospecha que pudiera nacer sobre 1 
sinceridad tlt? sus propósitos ulteriores, me di]( 
«A usted como amigo, pero sin que esto entr 
para nada en el pacto, le declaro que yo no liar 
uso de esa facultad con fines electorales». En 
tonc.es yo, continuó el doctor Ramírez, comuni 
quéá los negociadoras del pacto celara y tei 
nrinantementcn, que Bti.tdle no inlniHui cJáustd. 
ni.mpi.na une imporinnetina /imitación de la Ja 
cuitad de HeiMir la.t'iwrza ¡ni.b/.ica donde lo en 
ije.-óf necesario cuando las circunstancias sel 
aconsejasen, y esto sin duda se discutió en Ni 
co Rere/ largamente, pero al cabo de dos ó tre 
horas vínola respuesta de que el pacto quedab 
aceptarlo sobre las Oaaes ames ron-reñidas, ¡si 
h ai dar para nada de la ubicación de los reg 
mientas u. 

Como se habrá visto más arriba, tambié 
el directorio cita en su memoria manifestí 



las posteriores y terminantes aclaraciones 
del doctor Imas, presidente del Directorio, 
' ni de las concordantes del Presidente de la 
República, ni de las de la prensa en gene- 
ral. El doctor Lamas consintió, pues, en que 
el convenio tuviera la interpretación extric- 
ta que se lo dio, cuando su protesta ante 
tan reiteradas manifestaciones habría pro- 
vocado el debate y aclarado sin duda los 
conceplos equivocados y las interpretacio- 
nes torcidas que dicho convenio hubiera 
podido merecer. 

Fuera de algunas insinuaciones privadas, 
más hien dicho, reservadas ó confidencia 
les, cuando los regimientos 4.° y 5.°. de 
Caballería se destacaron en Rivera, el 
doctor Lamas no salió de su mutismo sino 
cuando el Presidente de la República en el 
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mensaje de solemne apertura de la aci 
asamblea, el 15 de Febrero de 1905, al r< 
tar los sucesos que provocaron la gue 
civil, dijo refiriéndose a la paciflcaclor 
Marzo de 1903: 

«Manifesté entonces primero al doctor , 
Pedro Ramirez, mediador en laa negociacic 
de paz, y después al doctor Alfonso Lar 
presidente del Directorio, que conservaba 
soluta libertad de acción á ese respecto, y 
si-bien la fuerza de línea no era enviada 
el momento á los departamentos admlnisfrc 
por Jefes políticos nacionalistas, pues ya es; 
resuelta su colocación en otros departan 
tos, ni se modificarla su situación con nín 
fin ilegitimo, irla en lo sucesivo donde el P< 
Ejecutivo lo determinara. Dije entonces qw 
contraia ni la sombra de un compromiso. u 

El doctor Lamas contestó á este párr 
con una carta que publicó el 18 de Febt 
y en la que decía lo siguiente: 

«Debo decir también y de un modo te: 
nante, que si bien el señor presidente me 
nifestó varios días después Je liecha la paz 
no aceptaba la imposición que por Ínterin 
del doctor Ramirez le hizo la Asamblea ? 
tar Nacionalista de Nico Pérez, dijo tam 
con toda precisión y sin salvedades de tie 
que no enviaría fuerzas á los depártame 
administrados por nacionalistas. 

« ( ".Qué debía hacer entonces? ¿Telegrafía 
general Saravia y á ios jefes de división 
formaran nuevamente el ejército porque el 
sidente desconocía lo afirmado telegráficam 
por el doctor Ramirez? Tal debió ser mi 
ducta si en aquella época la palabra del p 
dente do laRopúbicano tupiera paramí toi 
valor de una clausula firmada. Asi lo ase 
en momentos solemnes á hombres dirigí 



del partido nacional y no publicaría segura- 
mente estas líneas, si el saber honrar la pala- 
bra no fuera un deber elemental é ineludible 
para los poderosos y para los humildes.» 

Al día siguiente de publicada esta caria 
del doctor Lamas, el 19 de Febrero, 1ÍL Día. 
publicó un reportaje a! presidente de la Re- 
pública, en que se destruían y aclaraban los 
conceptos vertidos en ella. Decía asi el 
señor Batile y Ordoiiez en el citado repor 
taje: 

«Lo que lie dicho en mi mensaje es la exnrc 
bíoji exacta de la verdad y la incoherencia de las 
manifestaciones que hace- el doctor Lamas io 
demuestra. 

idiesulta de sus palabras que yo lenice saber, 
i dias después de hecha la par., que r< 



lista ile Sica l'rre.;. y resulta que el doctor La- 
mas cree que vi ■M>ui wlnjvnü.m- ¡niiu-iUtítaiuente 
al señor Sar.avia y á los jetes quu lo acompaña- 
ban que formaran nueva im-nte el ejercito /m'n¡ue 
r/o 'h'xconw'iii lo üjírmailo ie/q/rá/ica/iivHtti put- 
ei (loriar Ramírez. 

«¿Por qué no lii/o esio último'. 1 

«i'or que mi palabra tema para^l entonces el 
valor do una cláusula lirmada. dice, y yo ala 
vez le había dicho sin reticencias, ni salvedades 
de tiempo, que no enviaría fuerzas á los de- 
partamentos administrados, por nacionalistas. 

«Pero ¿no resulta contradictorio que yo le 
manifestara on telúricamente, que no aceptaba 
la imposición de los jefes nacionalistas de que 
no enviara fuerzas á los departamentos en 
cuestión y le garantiese, al mismo tiempo, que 
no las enviaría? ¿Xo hubiera sido eso pueril é 



«V si así hubiesen pasado las cosas ¿qué ne- 
cesidad habría habido de que el señor Lamas 
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pensara en telegrafiar inmediatamente al 
ñor Saravia y á las personas que lo seguían 
ra que volvieran á reunirse en Nico-Perez? 

«El señor doctor Lamas no ha dicho siem| 
lo mismo que ahora dice. El día en que 
regimientos 4." y 5.' de caballería salieron 
San Fructuoso hacia Rivera, el señor Lan 
le pidió una conferencia al señor Martin 
Mf¡i'IÍTi<:z, entonces ministro de Hacienda, ] 
hizo saber que la entrada de aquellos regimi 
tos en el departamento de Rivera serla caí 
de un nuevo levantamiento nacionalista, 
doctor Martínez me dio noticia de aquella 
vedad y trasmitió al señor Lamas mi afín 
cion de que no habla contraído ningún ce 
promiso al respecto y de que el señor LamaE 
sabia perfectamente. 

«El señor Lamas no negó entonces esta ■ 
cunstancia al doctor Martin C. Martínez li. 
tándose á argüir que yo le habla hecho aquf 
manifestación cuando ya las tuerzas nació 
listas de N'ico Pérez volvían á sus departam 
tos. 

«Esta misma observación, sin embargo, 
tenia valor alguno. La exigencia se me pres 
tó á última hora por el doctor Ramírez y yo 
tomé plazos para rechazarla, sino que lo h 
inmediatamente.— El doctor "Lamas no ha 
vuelto aún de Nico Pérez, pero así que voU 
le pedí una conferencia para formularle 
mismas declaraciones. 

«La salida, por otra parte, de las fuerzas 
cíonalistas de Nico Pérez no les impedía v 
verse á reunir inmediatamente, y la ignorar 
en qns habría estado el Gobierno de aquí 
reacciun, la habría hecho más fácil todavía.» 

En esa misma edición del 19 de. Febre 
volvimos á hacer público el reportaje ■ 
doctor Martin G. Martínez, á quien aludí 
Presidente en los párrafos transcriptos, 
7 de Febrero del año anterior. Decía 
doctor Martínez eiisu reportaje: 



el mismo día del regreso del doctor Lamas de 
Nlco Pérez, lo llamó á éste y le repitió aquella 
reserva absoluta de su [acuitad constitucional. 
«Al tanto, pues, de' este antecedente perso- 
nal, se li recordé al doctor Lamas, y éste me 
contestó, palabra más ó menos, que era cierto 
que el señor Batlle le expresó en (a oportuni- 
dad indicada, que ningún compromiso había 
contraído ni contraía 'sobre colocación de la 
fuerza pública, pero, me agregó el doctor La- 
mas: cuando esa manifestación me hizo el señor 
Presidente, ya Aparicio Saracia y sus jefes es- 
taban lejos, y yo no podía hacerlos vólcer á 
Nico Pérez para convenir la respuesta.» 

Ante estas categóricas declaraciones del 
presidente de la República y del Dr. Martí- 
nez el Dr, Lamas no contesto nada más. 

Quedamos pues, en la convicción por todo 
lo transcripto lioy y ayer en estas columnas 
de que el Dr. Lamas se enteró, apenas ulti- 
mada la paz de Nlco Pérez, y cuando elejér- 
cito insurrecto todavio; no se había üisuel 



- 45 - 

to, sino que estaban en pie, organizadas y 
armadas todas sus divisiones, se enteró de- 
cíamos, de que él presidente de la Repúbli- 
ca protestaba expresamente de no haber 
contraído ningún coitípromiso respecto á 
la colocación de la fuerza de linea. ¿Por qué 
el Dr. Lamas silenció entonces, esta declara 
ción? ¿Por qué no trató de confrontarla con 
las declaraciones del Dr. José Pedro Ramí- 
rez que era el otro negociador de la paz y el 
primero queiiabia recibido la respuesta del 
presidente? ¿Por qué no se apresuró á comu 
mearle á Sara via y á los suyos que estaban 
en una errónea creencia al suponer que ha- 
bla algún compromiso respectó á punto tan 
importante? ¿Por qué autorizó con su silen- 
cio que para los jefes revolucionarios conti- 
nuará teniendo valor un acta, que según 
nos dice ahora en su memoria el Directorio, 
firmaron por aquel entonces en Nico Pérez 
estableciendo como integrante del convenio 
el pseudo compromiso de kr ubicación de la 
fuerza de linea? ¿Por qué no desengañó in- 
mediatamente á Saravia y á sus jefes antes 
que se disolvieran sus divisiones? Este era su 
inmediato, su perentorio deber. El presidente 
de la República al hacerle sus manifestacio 
nes, le dijo que eran para evitar erróneas 
interpretaciones en el fteturo. ¿No valíamás, 
pues, afrontar entonces la dificultad, aún á 
cosía de riesgo de la paz que acababa de 
celebrarse, que dejar para el porvenir la 
fuente inevitable cíe un estallido que al fia 
se produjo trayendo al país nueve meses do 
luto y de ruina? 

Y sobre todo ¿por qué cuando desde un 
mes antes de producirse la guemtj se ame- 
nazaba sordamente cotí ella, por qué los 



porque el Presidente de la República había 
querido reservarse o\presani<mte esa (acui- 
tad y así se lo había declarado terminante- 
mente a ellos? Ali! Si hubieran hablado, en 
toces, con abierta franqueza, ante la opinión 
del país sobrecogida en aquellas solemnes 
circunstancias, si hubieran dicho la ruda 
verdad á las masas; nacionalistas agitadas, si 
no hubieran guardado un impenetrable si 
lencio en medio do las angustias de aquellos 
terribles prolegómeno», cuando la tempestad 
iba ¿desatarse iracunda y asoladora en el 
cielo del país ¡cuantos males, cuántas fatídi- 
cas calamidades lo habrían sin duda aho- 
rrado! 

Y sino hubieran conseguido esto, habrían- 
por lo menos evitado que nadie se pudiera 
haber considerado engañado, yque termina- 
da la guerra, una vez depuestas las.armas, 
hubieran jefes de la insurrección que se pre- 
guntaran con gesto de profunda decepción, 
sin encontrar ni el amago de una respuesta, 
cnál era la causa por que habían tomado las 
lanzas y contribuido a ensangrentar nuevo 
meses al país! 

Se hubieran evitado por lo menos la alec- 
cionadora enseñanza de este elocuente epi 
sodio que relata La fía^onda] 17 de Octubre 
de 1904, al escribir la crónica del desarme de 
la insurrección: 

«El coronel Zlpitria, con fácil, sincera y has- 
ta elocuente palabra, hizo la pintura de las fu- 
nestas consecuencias eme tenian para el pais 
ios ¡(políticos» profesionales, loa «puebleros» 
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que por tener un título Júzganse capaces d 
inir la dirección del partido, y proced 
consultar la opin>on <• intereses ríe los c 
ijionarios de campaña, á quienes tienen . 
nos. «Si el gobierno se entendiera direct 
con los hombres ile. campo, no habría esta 
rras «ue son anacrónicas en el siglo XX 
entenderíamos fácilmente, porque nosol 
tenemos dobleces, y cuando estréchame 
mano es con verdadera sinceridad y no • 
servas mentales, r-esereas rjtte después tro 
consecuencia contacto» como este. ¡Mireí 
des <[ue haber' muerto tanta y tanta 
"ente! Y ¿para qué'.'... Y sobre todo: <>¿Poi 
Desafío á cualquiera de los presentes n q 
la diga. Yo figuro entre lo.-- jefes del parti 
cional, lie expuesto fhi vida como cus 
otro, y, sin embargo, hasta ahora ir/ni 
vazon de esta querrá J'unesta r/ue nos ha 
safio.'...» Estas palabras fueron aeogidí 
maní [estaciones de aprobación por los ( 
dos del gobierno. Los demás delegados 
nalistas permanecieron impasibles.» 

¿Por qué?. . . He aqui la terrible pre 
en los labios, aún después de termtm 
Riierra, del viejo veterano! ¿Sehabri 
puntado entonces el por qué, si ensuc 
tiempo se hubiera aclarado la cuestión': 
palabras del señor Zipitria, prodi 
entonces mucha sensación; pero no hu: 
diequeselas contestara. ¡Siempre e 
mo silencio funesto! 
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del estado atribuciones constitucionalmente 
discernidas, no puede interpretarse lato sensu, 
sino de una manera absolutamente restrictiva. 
Esto no lo inventamos nosotros; esto no es un 
argumente; acomodaticio sugerido por U pre- 
sión de las circunstancias; esto es una regla 
que dicta no sólo el derecho universal, sino 
también el sinipje sentido común.» 

Pero nosotros fio sólo hemos constata- 
do que no figuraban las cláusulas referidas 
en el convenio de Nico Pérez. Hornos evi- 
denciado además que se trató la cuestión, y 
el pedido dé ios Insurrectos fué expresa- 
ry\entf> rechazado por el Presidente de la Re-, 
Pública en su debida oportunidad, apenas 
ese pedido le fué formulado. Los sara vistas 
debían saber ésto y sino lo supieron sól<> 
lia podido deberse al sjlepcio ,do los negocia- 
dores que recibieron aquella respuesta dejos 
propios labios del señor Batlle y OrdoñQz. • 

Ung. prueba—implícita ó indirecta, pero 
sin duda muy fehaciente— de lo que deja- 
mos dicho, está en que no se alegó pública- 
mente que 1§ permanencia de ios regimien- 
tos 4.° y 5.° de Caballería en Rivera impor- 
taba una violación del convenio de Nico 
Pérez. La prensa sara vista por aquellos 
tiexnpos, pomo ahora, se despeñaba én. 
cuantos depuestos Je venían á ia boca cpntr$ 
el gobierno! jEl rnás f iljfcil pretexto le seryia 
para arremeter contra él; el acto administra- 
tivo más inocente contra cualquiera de ÍPf 
departamentos enfeudados, hacía que pro- 
clamaran la violación del pacto. Fué asi que 
hubo departamentos como Rivera en que no 
se podía perseguir los malhechores ni ordenar 
Íjjye5jtigaci9né§ párá descubrir lqs delitos 
m tm Sfi leyangn| 13 BFPfe&4>86»S% ¿?J 
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ssjjrayigmp! Sin emhargr), nsda se dijo pop 
tra el destacamento do los cuerpos mencio- 
nados en el mismo departamento, que sig- 
nificara entenderse que se violaba el con- 
v3pio. Este silencio ¿qué podia implicar? 
¿El no conocimiento del pacto? Esto es 
inadmisible desde que se hizo constar, según 
lo dice ahora el directorio, en un acta que 
firmaron todos los jefes insurrectos en Nico 
Pérez. ¿La conciencia de la falta de ra- 
zón? Esto es lo más probable, esto es lo se- 
guro, esto es lo único que puede explicar 
semejante mutismo de dos meses en mate- 
ria tan grave. 

Decíamos en nuestro ya citado artículo 
del 3 de Enero de 1904: * 

«En artículos anteriores hemos preguntado 
basta el cansancio cuál era la causa de la liosti- 
lukiil latente t.h;l snravisnio hacia el Poder Eje- 
cutivo, á pesar de que éste cumplía con extrieta 
fidelidad sus compromisos, y con inalterable 
respeto las leyes de la nación. Cansadas de es- 
perar respuesta hubimos de sospechar más de 
ypa vez que el descontento délos adictos aí se- 
ñor Sara vía tenía por motivo algo absurdo. 
ilegitimo, desprovisto completamente de todo 
derecho, ahjuna aspiración inconfesable, algún 
deseo imposible de manifestar sin que asomara 
el rubor al rostro de los exigentes. 

«Y la exigencia ha venido por fin, formulada 
de una manera certjortzanti 1 . Vi dilema está plan- 
teado. Jil gobierno retira de Rivera los regi- 
mientos 4.° y 5." de caballería, ó el señor Saravia 
se levanta en armas con sus parciales y entrega 
al paisa la desolación y ala miseria! Y tan ilíci- 
to es esto que hasta ahora nadie se había aire' 
vido á discutir publicamente el derecho del 
gobierno, indisputable, clarísimo, evidente de 
gnvjar las fuerzas militares adonde se ¡e anto- 
jase, como tampoco afrorq fS dfácyfe, copio 
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tampoco se ha mencionado siquiera en iodo el 
largo capitulo de acusaciones y de arremetidas 
que han venido sufriendo los poderes públicos)). 

Al día siguiente, 4 de Enero, decíamos 
todavía: 

«Ahora bien: los adictos al señor Saravia sa- 
bían bien todo esto, debían saberlo, no podian 
menos de saberlo. Estaban convencidos, pues, 
de su falta absoluta de derecho para exigir del 
Poder Ejecutivo el retiro de los regimientos en- 
viados á Rivera, ó de que el Ejecutivo tenia el 
perfecto é indiscutible derecho de enviar los re- 
gimientos á donde se le antojase, aunque fuera 
al mismo Cerro Largo; estaban convencidos 
^cuando no se atrevieron á decir palabra en se- 
guida que acamparon en Rivera, cuando no lo 
dijeron en los dos meses trascurridos, cuando 
aún en estos dias, al exigir su retiro no han he- 
cho la exigencia sino en la forma de la imposi- 
ción y de la amenaza veladas, pero sin alegar 
ninguna razón que pudiera tener el menor aso- 
mo de valedera. En todo este largo tiempo en 
que se han desatado en las más crueles recri- 
minaciones contra el gobierno, jaméis expresa- 
ron causa concreta alguna, jamás dijeron, como 
que no podían decirlo, que la estudia de la men- 
cionada fuerza de linea en Rivera violaba sus de- 
rechos legitimQS. 

«Han aguardado para formular su protesta, á 
producir el aparato del levantamiento, agravan- 
do todos nuestros males, llevando la alarma á 
todo el pueblo, provocando la conmoción en el 
país, y haciendo retrogadar nuestros progresos, 
quién sabe por cuánto tiempo. Esta es la forma 
empleada por los adictos al señor Saravia para 
ventilar sus derechos con arreglo á la razón y á 
la justicia! Para hacer valer esta no se discute, 
se amenaza y se sorprende, y de esta manera, 
con quince dias de alzamiento, el país pierde 
aüoi enteros de trabajo.» 



yimos una y cien reces, que se adujera un mo- 
nto, un solo motivo, (pie la justificara, y jamás 
se nos tlió respuesta ahjuna. So rehusó la discu- 
sión de todas maneras y se buscó la sombra 
de los manejos habilidosos pava exigir el retiro 
de los cuerpos mencionados, so pena del levan- 
tamiento subversivo de que somos actualmente 
victimas. Y es después que la criminal insu- 
rrección está en pie; es después que el debate 
sereno ha sido decorosamente clausurado por 
la agresión sangrienta con que se turba nueva- 
mente la vida nnuiíic-n rt«l pueblo, que primero 
un jefe político, el de Maldonado, y después 
otro, el de Rivera, han osado afirmar que esta- 
ba violado un compromiso que hasta ahora ha 
sido cumpUdo con la más estricta Adeudad. 

«Ni siquiera los hombres verdaderamente 
representativos del saravismo han tenido el 
suficiente valor de exponer los motivos deter- 
minantes de su actitud, fie ha preparado sor- 
damente la guerra fratricida, y cuando se creyó 
llegado el momento oportuno se fué á ella, sin 
tener siquiera para el pueblo, que va á sopor- 
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tar el peso de tantos desatinos y tantas calami- 
dades, una palabra deferente para explicarle 

qué razón ae estado ha sido bastante poderosa 
para que no se ahorrase á la patria los días 
cruentos de sus sombríos horizontes. A T o hablan, 
no han hablado, no podrán nunca hablar. Des- 
pués deteste nuevo desatino quedarán como an- 
tes, confundidos bajo el peso del tremendo peca- 
do con que una vez más han ofendido la "digni- 
dad de nuestras instituciones;— una vez más 
los veremos clamar por el silencio, horrorizados 
de una rebelión que se inicia como la anterior 
con el asesinato y el incendio; una vez más los 
veremos /tro testar airados cuando, reos reinci- 
dentes ante el tribunal de la opinión pública, se 
les acuse de su tremendo crimen de lesa patria 
sin que puedan explicar, ni siquiera aducir una 
atenuante del por qué delinquieron. Angustiados 
por la ignominia del delito se han echado deses- 
peradamente enlahoguerade la nueva insurrec- 
ción, tal vez para ahogar en ella las máculas 
anteriores, como el pecador empedernido que 
busca en el nuevo pecado la extinción del afren- 
toso recuerdo del primero! 

«Y pretendiendo cohonestar semejante ver- 
güenza, la agravan ahora con la mentira arro- 
jada públicamente, cuando en dos meses ante- 
riores, meses de inquietud, de agresiones y de 
diatribas, no se atrevieron á mencionarla, no 
quisieron llevarla á la discusión, no dijeron pa- 
labra de eso en que ahora se prorrumpe, ya so- 
bre las armas, cuando de alguna manera se ha 
de alegar cualquier cosa en descargo del crimen . 

«¡Impostores! Os hemos exigido más de una 
vez, desde estas mismas columnas, que dierais 
un motivo, que formularais un carj^o, un solo 
cargo concreto', capaz de justificar vuestra eter- 
na actitud de amenaza, y en lugar de contestar - 
hoscos habéis callado siempre, y habéis respondí 
do finalmente con laH armas en la mano, bus- 
cando tn\ latíulunican oproblürtft ÚQ leu» ftrniag lo 

yw vniabaiii bien Mauro* r/a m poUw ikmiwtmv 
c? \a luí wüamw m ttowAetjT 
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pasiones, y eran prencisamente (da prensa 
nacionalista y los representantes del partido 
en el parlamento» y sus autoridades dirigen- 
tes, quienes tenían verdaderos anhelos por la 
paz y observaban auna conducta sobrema- 
nera moderada». 

Y esto es completamente falso. Fueron los 
saravistas los íjue empezaron á indignarse 
contra la situación, después de haber recla- 
mado en todos los tonos la prisión del Ala- 
crán acusatlo de haber degollado en Marzo á 
un insurrecto, porque se hicieron investiga- 
ciones en Rivera donde se había degollado, 
incendiado y saqueado sin tasa por los insu- 
rrectos; fueron ellos que extremaron la nota 
acerba en todas sus censuras al gobierno; 
fueron ellos los que con su propaganda in- 
cendiaria mantuvieron en constante alarma 
al país, despechados sin duda porque, al re- 
vés déla situación anterior, ni se enviaban 
embajadas al Cordobés ni se hacían consul- 
tas al Directorio; fueron ellos los que en dis- 
cursos y artículos de diario se proclama- 
ron enemigos del gobierno. 

Cualquier pretexto les venía bien para de- 
cir las peores enormidades, queriendo de 
todas maneras sugestionar al público, como 
tratan de hacerlo ahora mismo, con la creen- 
cia de que vivíamos bajo la férula de una 
verdadera tiranía, y de formar contra ella 
.un ambiente completamente revolucionario. 

Jamás se pudo hacer un cargo fundamen- 
tal contra el gobierno; jamás se pudo cons- 
tatar que dejaba de cumplir rigurosamente 
con la ley y con lo convenido en Nico Pé- 
rez. Y, sin embargo, nunca dejaba decírsele 
encima la avalancha de los denuestos y de 
las irritadas recriminaciones. ¿Por qué? Pe- 
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mente tendría que sufrir al rescindir el contrato? 
¿No ha -lemostrado ya bien claramente sus 
tendencias pacificas, con aplauso de todo el país 
al destinar— a fuer/a de paciente economía, un 
millón de pesos que le fué votado para gastos 
deguerra y que por consiguiente podia utilizar 
para compra de armamento— a obras de vialidad? 
¿No lia evidenciado su c-piritu conciliador y sus 
sentimientos de olvido ai distraer parte desús 
economías para reponer los fondos de las juntas, 
Hrr*-I--il ■>)■■■ |-T !■■- in-niviil-- f.-n-l'-í lu-- ir' 
lian vuelto ¿aparecer hasta la fecha, y que pro- 
bablemente lian ido á engrosar algún tesoro sub- 
versivo? Y si todos viven disfrutando de sus de- 
rechos, si lo? cándales públicos están honesta- 
mente manejados. si la libertad de! país entero es 
indiscutible, si no se persigue á nadie, ni á nadie 
se vigila ni se molesta, si el gobierno secontrae 
á fecundas tareas progresistas ¿por qué se le 
ataca Eli forma tan despiadada? ¿por qué no se 
le deja de una ve/ en pan? ¿Qué es lo que se 
quiere de él? ¿Qué es lo que se quiereque haga? 
¿Qué ha de hacer ¡por favor! para que no se lo 
trate de enemigo y como enemigo? No se dice 
nada, no se contesta nada. Se va contra él por- 
que al, y porque si se le condena en una forma 
Inexorable, ¿Será tan criminal este gobierno 
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con relación á su actitud en aquellas desgra- 
ciadas emergencias hicieron en Buenos Airei 
algunos miembros del Directorio, empeña- 
dos como ahora en negar el ultimátum. De- 
cía el Dr. Ramírez: 

«Es cierto que en los primeros días de No- 
viembre el doctor Alfonso Lamas me manifestó 
que la permanencia de los regimientos 4.' y 5/ 
de Caballería en Rivera traería como inevitable 
consecuencia la tjuerra, civil, repitiéndome lo 
mismo en conversaciones casi diarias, hasta 
que, e/i los últimos dias de Diciembre me anun- 
ció el conjlicio como inminente. Es cierto que 
hablé corí mi padre varias veces sobre estas 
cuestiones, pero no es menos cierto que mi pa- 
dre no necesitó que yole suministrara informes 
respecto de la opinión del doctor Lamas acerca 
déla permanencia de los regimientos en Rivera, 
porque me corts tanque Igs^rcribió directamente 
de labios de aquel ciuda(lanOí'enr-xr&*^i&tLrJfl^£e- 
lebradas' en su consultorio y en el estudio aer~~ 
doctor José Pedro Ramírez. 

«... Santo y bueno que los miembros del Di- 
rectorio que han tenido á bien ocuparse de mí 
humilde persona, traten de salir de la desairada 
posición en que se han colocado acompañando 
un movimiento revolucionario, de cuya prepa- 
ración no se les dio, según parece, la menor 
noticia, pero háganlo sin descender á torpes ca- 
lumnias y sin hablar de hechos que ó no cono- 
cen ó falsean á sabiendas)). 

Oída la palabra del ilustrado escritor, vea- 
mos la de su padre el doctor Gonzalo Rami- 
' rcz, á quién se cita en las precedentes tras- 
cripciones. 

Dijo el doctor Gonzalo Ramirez en su car- 
ta publicada el 5 de Febrero de 1904: 

«Si los hechos que constituyeron las últimas 
negociaciones de paz no fuesen materia de dis- 
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cusion en su parte fundamental, y sólo" hubiese 
mérito para comentar sus consecuencias y des- 
lindar responsabilidades, habría guardado el 
más absoluto silencio, absortó en la suprema- 
aspiración de solucionar pot medios pacíficos, 
á la vez que institucionales, el cohllictó armado 
que enluta y devasta el país. 

«Pero el siguiente bárralo del rhaniíiesto pu- 
blicado en Buenos Aires por algunos mieinbí'os 
del Directorio Nacionalista, y un justo pedido* 
del Presidente de la República, formulaclo á sü 
respecto, me obligan á rectificar aseveraciones 
que, á ser ciar tas, echarían sobre mi, grandes 
responsabilidades. 

«El párrafo aludido dice así: 

«Lajnáquiná estaba montada y se esperaba 
«acaso qué la agresión partiera dé los naclotia- 
«listas. Pero, coiho esto era imposible, se acabó 
«por urdir el pretexto. Se dijo que el partido 
«nacional había exigido el retiro de dos regi- 
«mieiitos destacados en nivora, donde hacíaii 
«ilncnf^o, o¿* xcaiiaad, las garantías que debía 
«representar la Jefatura Política, encomendada 
«á un ciudadano de la confianza de los nacioná- 
«listas. Peto jamás se presentó ésa exigencia en 
«forma alguna. El partido toleraba esos actos, 
«por más qué los considerase graves v violato- 
«rios del t>acto de Nico Pérez. El Directorio 
«nunca sé ocupó de ellos, si bien en ningún 
«rtíonieto habría llegado á suponer que tales 
•«redarnos hubiesen podido bastar para envol- 
«tér al país en los horrores déla guerra civil.» 

«La guerra civil es ah¡o tan monstruoso que 
no es extraño que los combatientes hagan es- 
fuerzos inauditos para echar sobre el adversario 
toda la responsabilidad de la íitcha armada. 

«Pero si el hecho es esencialmente humanó, 
no debe permitirse que prevalezca la acusación 
injustificada, porque si bien su injusticia puede 
bajo otros conceptos no absolver de toda culpa 
á aquél á quien se dirige, convierte, fuera de 
toda realidad, en impecable á uno de los com- 
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batientes ? y es entonces difícil apaciguar á quien 
Se da el lujo de lio tener faltó aigtttia tjüe ífcdl- 
líiir. 

«Actor entre dttóá ciudadanos, feriias negocia- 
ciones ele paz,, desgraciadamente fracasadas; 
cumpld con el deber de declarar solemnemente 
al pais, y ante él me responsabilizo de Id verdad 
de mis afirmaciones, que á pedido reiterado del 
Presidente del Directorio Nacionalista, hice sa- 
ber al doctor Martin G. Martínez, entonces Mi- 
nistro de Hacienda, para míe lo pusiese en cono- 
cimiento del Presidente fie la ttepúblicá, düé el 
Partido Nacional consideraba violadb eí í)áctb 
de Níco Pérez con la permanencia dé los teji- 
mientos 4.° y 5.° de Caballería eíi el depahaffléü- 
td de Rivera, y que su retiro se imponía porqué de 
otra manera la guerra cicil era inevitable é in- 
minente. 

«Corno tal exigencia encontrase por parte del 
Presidente la más tenaz resistencia, hice cuanto 
esfuerzo de convencimiento estuvo á mi alcalice 
para persuadir al doctor Lamas de qué el pro- 
blema, colocado en terminas tan violenioé, nos 
llevaba al salvajismo de una guerra tnjtnttrfteujda^ 
peronin'guria atenuación al ultimátum tile fué po- 
sible conseguir en las dos conferencias que tuve 
con aquel compatriota, que accidentalmente pre- 
senció mi hermano el doctor José P. Ramirez. 

«Si todo esto ha quedado ignorado para los 
miembros del Directorio Nacionalista que fir- 
man el manifiesto de la revolución, es necesario 
confesar que ha habido algo de fatal y superior 
ala voluntad de los hombres,. en el desarrollo 
de los sucesos que ponen á la República al bor- 
de del abismo, cuando hace apenas un t mes t era 
completamente normal su viad civil tj política, 
y un hecho práctico la coparticipación de los 
partidos en el gobierno del país, insultada lógico 
de una ley de representación de minorías; cuya 
amplitud pueden justamente envidiar los de- 
más pueblos de Sud América. 

«No le falta al país ni civilización ni institu- 
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ciones— somos humano* y caballerescos, hasta 
ea los días en que no- matamos por verdaderas 
sutilezas.— Pero somos timbién anos (/i-andes 
insensatos atacad*)* </<>/. d.' l ¡, t io d.> las ¡¡crsccacio- 
7ics. — Torios tvnicn'ms jmti'ia // d' rechos // los hc- 
dios tirado a la calle— i'en<ramos un momento 
sii/rderu de sinceridad y volveremos al uso dis- 
creto déla razón á tiempo de conjurar el supre- 
mo desastre». 

La carta del Dr. Gonzalo Ramnez, qqe nos 
hemos complacido en reproducir en su to- 
tal extensión, es un documento interesantí- 
simo, en el cual se puede decir que hay tan 
tas verdades como lineas. No queremos ha- 
cer otros comentario*, remitiendo al lector á 
las frases que hemos subrayado expresamen- 
te y en las que sintéticamente viene á hacer- 
se todo el proceso del pasado movimiento 
subversivo. 

El ultimátum está, pues, prohado hasta la 
más pipna evidencia, Veremos en los artícu- 
los siguientes cómo respondió el gobierno 
asemejante agresión. 
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Si creemos que en nuestros primeros artí 
culos hemos puesto en absoluta evidencia que 
en la.-paciíieaciondo Marzo de UK>;} se exclu- 
yó expresamente la pretensión do los jefes 
saravistas respecto á los campamentos de la 
fuerza de línea, creemos que en los últimos 
hemos dejado también absolutamente evi- 
denciado, contra las mistiíicaciones conté- 



del- Directorio, que 
t.U; de la República. 
do aquel ano, y en 
■pie retinara los reffl- 
Rivora, porque de lo 
■. la guerra civil. 
;] doctor Gonzalo Ra- 
>s ayer, concluya por 
ios sin réplica de los 
Ramírez, Martin G. 
> Ríimiroz v de mies- 
entina D. Daniel Mu 
•ion al ultimátum le 
al doctor Gonzalo tía- 
i, npesar deque trató 
iteraba al salcajia- 
nstijírada, que con- 
'i borda del abismo, 
cwinjio wxc.ai iijn-inm íf/i mes (el doctor lía- 
mire;' habla á principios de febrero) era 
complelfirneiiH' n:>r¡¡}!il su vida civil y po- 
lítica y tul /tre/ra pr/r'-iieo la copar tic i l me ion 
de l')sfirtr(idi)x cu. id ¡pibierno del paits; y 
apesarde que iodos teníamos patria y de- 
rechos (pie fueron tii a- íott á la calle. 
_ ¿Qué aelítud era la que competía al go- 
bierno anle semejan U; atentado? ¿Cómo 
debia tratar ¡i los que miraban de esa mnne- 
- ra la paoiiic.icion de Marzo y desconocían 
lan abierta y audazmente el principio de 
autoridad? ¿Qué se imponía anle aquella 
amena/a perentoria,- verdadera ignominia 
inajiluciunal? Los saravistaseran ya rebel- 
des por el simple lieclio de formular su im 
posición, proleudiendo intimidar con la 
guerra a! gobierno constituido. Lo que 
éste pudo y debió hacer Lnmedlataments 
ué repeler con las armas en la mano se- 
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mejante osadía, declarando .violado y sin 
ningún valor el convenio de Nico Pérez y 
procediendo militarmente en consecuencia. 
Era la sanción extrictamente justa que me- 
recía tamaño desafuero, llamado á servir 
de ejemplo aleccionador para las prácticas 
de nuestra democracia; era la respuesta 
necesaria á aquel desmán contra las leyes, 
la fe pública, y la tranquilidad entera del 
país. 

El gobierno, sin embargo, fué más allá. 
Aún á riesgQ de nuevos sacrificios de su 
autoridad, aún en detrimento de los princi- 
pios que rigen todo organismo político regu- 
larmente constituido, quiso tratar por todos 
los medios y agotar todos los recursos á íin 
de que no se altera rü el orden público, se 
evitara el escándalo de la insurrección 
y gozara el país de la paz en que des- 
arrollaba sus fecundísimas actividades. Si 
asi procedió el gobierno no fué sin duda por- 
que faltara ambiente para la guerra. Todo 
lo contrario. El régimen de constante subver- 
sión en que se vivía desde hacia siete aílos, 
y la tranquilidad precaria y angustiosa que 
á consecuencia de él á duras penas se disfru- 
taba, con la amenaza siniestra del levanta- 
miento siempre latente y siempre contur- 
bando los espíritus y agostando las energías, 
había dado lugar á que se formara, aun den 
tro de las clases más conservadoras y pací 
flcas de la sociedad, un verdadero partido de 
guerra, que sino ansiaba,' aceptaba como 
un desahogo esta solución como la única 
capaz de devolvernos el pleno régimen ins- 
titucional y extirpar de raíz los factores sub- 
versivos que trastornaban la vida de la na- 
ción, El Siglo mismo dedicó algunos de sus 
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artículos del ílnal del año 1903 á combatir 
esa tendencia á las soluciones de fuerza que 
dominaba aún á los espíritus timoratos y 
débiles Guando se produjo el escándalo del 
ultimátum y trascendió á la opinión, ésta 
se indignó y quería la guerra -de todas ma- 
neras. El Presidente de la República tuvo 
que hacer esfuerzos desesperados— no ya 
para aplacar la indignación personal que 
pudiera haberle producido aquel atentado y 
contener sus justos anhelos por defender el 
principio de autoridad que investía— sino 
para resistirse al ambiente guerrero que pro- 
piciaban, con pocas excepciones, las clases 
todas del país, Quiso^ como decíamos, inten- 
tar todavía los recursos posibles para pre- 
venir el cataclismo que amenazaba ala Re- 
pública y— ¡cosa inaudita!— es precisamente 
por haber realizado aquellas tentativas sin 
éxito en favor de la paz, que los autores del 
ultimátum, autores del «salvajismo de una 
guerra injustiíieada», como dijo el doctor 
Gonzalo Ramirez, quieren acusarle como 
culpable de la insurrección! Si el Presidente 
de la República hubiera contestado al ulti- 
mátum haciendo marchar inmediatamente 
sus ejércitos á los feudos saravistas, no ha- 
brían tenido, ni ellos ni nadie, ni palabra 
que decir. Gomo quiso transigir otorgando 
reiteradas concesiones que fracasaron, para 
tratar de mantener á todo trance la paz, 
apesar de la vergüenza institucional del 
ultimátum, resulta culpable de la guerra! 
¡Alentadora retribución á una ecuanimidad 
que nunca han merecido! 

Iremos pues á la explicación de esas ne- 
gociaciones posteriores al ultimátum. Des- 
pués de pretender desmentir éste con tanto 
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desparpajo, la memoria del Directorio entra 
en una nebulosa relación de los sucesos que 
se eslabonaron hasta el estallido déla gue- 
rra. Gomo se trata de inventar ó arreglar 
los hechos— cosa nada extraña después que 
se desmiente solemnemente el hecho capital 
que hemos dejado arclii probado— de ma- 
nera que vengan bien al objeto que se pro- 
ponen los redactores do aquel documento, 
nos veremos en la precisión de seguirlo en 
algunos párrafos para ir desmenuzando sus 
falsedades. Dice, pues, la memoria: 

«Acababa este Directorio de tomar posesión 
del cargo en 25 de Diciembre, cuando se vio 
sorprendido por aquella situación de crecien- 
te alarma. * 

«La actitud que asumió el Gobierno, el tono 
de los diarios oficiales, las manifestaciones ter- 
minantes hechas por el Ministerio de la Guerra 
á varias personas, convencieron al Directorio 
de que era indispensable preocuparse sin pérdi- 
da de momento de aquella situación, á fin de 
librar til país de los horribles males que lo 
amenazaban. 

«El día 31 de Diciembre se iniciaron las ne- 
gociaciones encaminadas á obtener este resul- 
tado, utilizando para ello la buena voluntad y 
el sano patriotismo del entonces Ministro de 
Hacienda doctor Martin C. Martínez.» 

Todo lo trascripto es sencillamente una 
adulteración completa de la verdad. Hasta 
el 25 de Diciembre lo único que pudo pro- 
ducir alarma fué la embajada del mismo 
Directorio al Cordobés, efectuada á medía- 
dos del mismo mes y en la cual según la 
misma memoria se convino con Saravia 
iniciar las «gestiones necesarias» para con- 
seguir el retiro de los regimientos de Rive- 
ra, vale decir, presentar el ultimátum. El 
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dia 17, enseguida de llegar la embajada 
á Montevideo, ei órgano directorial de 
entonces, La Prensa, que por esos 
días se mostraba con una rara tranqui- 
lidad, asombró á la población con el furi- 
bundo artículo á que ya nos liemos referido 
en editoriales anteriores y que comenzaba y 
terminaba textualmente asi: ¿Tiene ei jklís, 
tieneel ¡¡artido nacional tui año depai ase- 
gurado'! Xo pudo, por consiguiente, el Direc- 
torio «verse sorprendido» por ninguna alar- 
ma, cuando era él quien iba á hacerla es- 
tallar. 

En cuanto á la ((actitud que asumió el go . 
bierno», es otra invención destinada nada 
más que a paliar lo que vino después. El go- 
bierno estaba entonces ajeno al atentado 
que se tramaba. Su actitud era la misma de 
siempre, y para constatarlo, basta revisar 
los diarios de entonces. Por lo que se refie- 
re al átono de los diarios oficíales», si es por 
El Día que la memoria lo dice, es otra bur- 
da invención. El Día -en aquellos momen- 
tos no hacía más que escribir ó sobre las 
garantía erque aseguraban la estabilidad de 
la paz ó sobre la organización colorada, que 
por aquel entonces se iniciaba con febril 
actividad en la seguridad de que el orden no 
seria alterado. Precisamente tenemos á la 
vista los números del 25 y 26 de Diciembre. 
El primero r.o contiene ningún comentario 
político. Apenas si aparece en él un cálculo 
jocoso de colaboración sobre el número de 
insurrectos que pudieron formar en la ((de- 
mostración hípica» de Marzo. El segundo no 
hace masque narrar, do manera exclusiva- 
mente informativa una asamblea cívica que 
liubo por aquellos días en Solis Grande para 
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la organización colorada seccional. En nin- 
guno de esos dos números figuran editoria- 
les ni sueltos políticos de redacción de nin- 
guna clase. Xo tenemos en cuenta lo que se 
dice que manifestó el Ministerio de la Gue- 
rra «á varias personas» porque se condena 
per su propia y vergonzante vaguedad. 

Dice la memoria en los párrafos que he- 
mos trascripto que esa inventada «actitud 
del gobierno» y el no menos inventado 
«tono de los diarios oíiciales», hicieron que 
el Direcloriose ocupara sin pérdida de mo- 
mento de la situación, á fin de prevenir los 
¡torribles males que amenazaban alpais. En 
seguida agrega que el 31 de Diciembre se ¿ni 
ciaron las negociaciones encaminadas ¿ob- 
tener ese resultado (el delibrarnos de los ho- 
rribles males). Resulta pues que el 25 el 
Directorio se convenció que debía proceder 
sin pérdida de momento y recién el 31 inicio 
las negociaciones. ¡Hermosa manera de no 
perder' momento— perdiendo seis días — para 
salvar al país de tan Itorribles malesl A lo 
que parece la gravedad de la situación en 
que, según la memoria, se encontraba el 
pais, le infundía al Directorio la más pacho- 
rrienta de las calmas! 

Dice además que para esas negociaciones 
del 31 se utilizó «la buena voluntad y el sano 
patriotismo del doctor Martin G. Martínez». 
Ya saben los lectores en que fué utilizada la 
buena voluntad y el sano patriotismo del 
doctor Martínez, según las declaraciones-de 
éste y de los doctores Ramírez, que reprodu- 
jimos en el articulo anterior: ¡en trasmitir 
al gobierno do que formaba parte, en su cali- 
dad ele Ministro de Hacienda, el escandaloso 
ultimátum que hemos probado hasta la eyi- 
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deneia! ¡Esas eran «las negociaciones» del 
;il y la manera ilu salvar al país de idos lio- 
rt'iljle.s males que lo amenazaban»!!! 

,;C¡iáles et'on esos males liorrihlt'x'! V,\ Di- 
rectorio por suplíoslo que no se detiene ¡i 
explicarlos. No habin por onlonces ningún 
motivo pura suponer que la Iranqtiilidad pú- 
blica fuera alterada. Kl inolivo vino ense- 
guida, en forma de 1111 inicuo ullimatum. 
Luego era Osle ei que poilia producir los 
«niales horribles», y no el que podía evitar- 
los; eran esas sendo «negociaciones') cnuve- 
nidas con Saraviíi en el Cordobés y piovo 
caderas del articulo de La Prensa, en míe 
seliacia la insólita frogtinta de si habria 
un año de paz, las que vinieron á traer 
los «males horribles». Si esas tu'!/oriarmn<>ti 
minea se hubieran producido, la situación 
, habría continuado como hasta enloness 
libre de Lodos los pavores que lingo ahora 
haber senlido el Directorio, lie aquilina de 
las tantas mistificaciones en que so lia en- 
redado la memoria. 

l'ucs después de «iniciadas las negociado 
nes», es decir, de presentado el inaudito 
ultimátum, el Presidente de la República, 
en lugar de castigar como se mereeia á los 
autores de tamaña subversión, quiso evitar 
la guerra con que amenazaban, entrando 
con ellos en transacciones, apesar de míe no 
le fué posible al doctor (¡onzalo Hamirez 
conseguir niiiffuna uleiuuti-ion al ultimá- 
tum, y id erecto hizo al doctor Martínez al 
gimas declaraciones que debía u haber sa- 
tisfecho per coiniileto 11 lo que con tanta 
desconsideración llegaban hasta ultrajar con 
la amenaza la autoridad que investía. 
Veremos en el articulo siguiente en qué 
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La guerra a oufranes 

Hornos visto ni Directorio desmentir se 
lemneinenü' en su memoria la existencia d 
su ultimátum al Presidente de la Hepñhlic;i 
desmentido quo liemos destruido completa 
monte con las aíirmaeiones también solo.ni 
nos del l)r. (ion/alo Ramírez y de otros ein 
dadanos igualmente autorizados que Ínter 
vinieron en el desarrollo de aquellos desdi 
diados sucesos. Lo liornas visto también Tal 
sea r la verdad en la transcripción de la me 
moría que hicimos ayer, y veremos falsear!;' 
nuevamente c;i la que vamos á hacer hoy. 
Hice en efecto la memoria, después d 
párrafos que liemos trascripto on nu 
articulo anterior: 

«lúi sesión celebrada on la mañana del 
Muero, se comisionó á los doctoras Rodi 
I, airela y Yá/.que/ Aeevodo para une 
rail de arribar roa el tiobierno á algún ar 

(din la sesión que se celebró en la noel 
mismo día, los comisionados comunicar 
Directorio que el Ministro de Hacienda i 
testaba on nombre del l'resideule de la 1 
blíea ((lio el Gobierno s ; proponía retirar ■ 
liicgo uno do ios Regimientos destacad* 
Rivera y otro después, ó interesarse en 1; 
cion do ana ley que quitara todo el val 
voto dado por los oUOialos y clases del ej 
de linea fuera del lugar en que presta) 
servicios el cuerpo á que esos inítitare.3 j 
nocieran. Be solioitaba que ol Directorio 
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tara de tranquilizar al país, . entendiéndose ai 
efecto con el general Saravia, y se daba seguri- 
dad de que durante la noche no se realizarían 
los movimientos de fuerzas que so anuncia- 
ban. 

«El Directorio resolvió aceptar aquella forma 
de arreglo y resolvió trasladarse a conferenciar 
con el general Saravia. 

«No fué posible trasmitir esa misma noche la 
contestación al doctor Martínez, porque termi- 
nó la sesión del Directorio cerca de las llp. m., 
y este señor se hallaba fuera de la ciudad, en 
su quinta, en la que no liabia teléfono. El doctor 
Rodríguez Larreta quedó encargado de trasmi- 
tirla á primera hora, lo resuelto.» 

Hay que hacer notar primorameñle en lo 
trascripto una circunstancia muy digna de 
especial atención. El Directorio comienza á 
hablar de que trató de arribar con el gobier- 
no á algún arreglo. ¿Por qué? ¿Para qué? 
Es lo que no explica ni explicará, porque si 
fuera á hacerlo lo menos que tendría que 
confesar seria que habiéndose ya pasado al 
Presidente de la República el ultimátum 
consabido, se trataba después, el 1.° de Ene- 
ro, de ver á qué resultarlos se llegaba con 
él. En el párrafo siguiente se di?,e que en el 
mismo día el Sr. Martínez propuso en nom- 
bre del Presidente tales y cuales tempera- 
mentos. Es el caso de preguntarse do nue- 
vo. ¿Por qué? ¿Para qué? ¿Xada más que 
porque en la 'mañana se había reunido el Di- 
rectorio? Este no quiere decir la verdad. 
Por algo el entonces Ministro do Hacienda 
se apresuraba á trasmitir declaraciones del 
jefe del gobierno, y ese algo no era más que 
el deseo de transar con los saravistas en 
vista de su inicua intimación, por más que 



con tilles transacciones se cjimbriiiitura un 
Ululo el principio de autoridad. 

Lnquealirtna el Directorio respecto á se- 
guridades de que durante la nociré 110 se 
iiinverhiii fuerzas de la capital, es completa 
mente inexaetn. I\l Presidente ¡le !u Uepú- 
blicano (lió tal seguridad. Por olra parte.en 
esa nuelie del l."de Ruero no se movió tam- 
poco ninguna fuerza. Kl coronel liouquet 
i'uii dos batallones v dos piezas roeién-salió 
de la Ksluciwn Central el 2 de 3 ú-íde la 
mañana. Después Je lodo, kl .lentitud con 
(|iie procedió el Di red orlo, que, següu 
confesión |im|Ji». retardaba sus contes- 
taciones hasta liara el día siguiente, — efi 
tan graves circunstancias, en que él mis- 
ino lo afirma, si; Iralaba de evita!' iiiuU'h 
horribles,— debía hacer presumir ulyonlcr 
no (|ub no so procedía de buena fe, y que si 
esperaba con los brazos cruzados las tardías 
y remolonas contestaciones dírectoriales. 
iba a dar lugar á que Saravia tuviera tiempo 
para levauUir impunemente sus. huestes en 
todo el país. Kl gobierno no podía dar segu- 
ridades de consentir ésto sin fallar ¡i Hílelo- 
menudísimo deber. 

l'ero lo más falso de lodo es la alirmaclon 
de {[lie aquellas bases propinólas á nombro 
del Kjecullvo fueron accptatlas. Lo mismo 
dice la memoria en los párrafos subsiguien- 
tes al referirse á olía proposición análoga del 
Dr. Martínez. Según ese documento, el Di 
fectorlo habría contestado á las dos proposi- 
ciones ace/itantloiaa y pidiendo las dos ve- 
ees permiso para conferenciar con Sarnvia. 
De esta manera se hace aparecer al gobier- 
no formulando proposiciones, retirándolas 
enseguida de ser aceptadas, formulando 
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otras nuevas y volviendo á retirarlas ante ía 
nueva aceptación. Y iodo esto es absoluta- 
mente falso, como másarriba lo hemos dicho. 

El Presidente de la República, según lo 
expresamos en el número anterior, en cuan 
to se vio acometido por la insolencia del ulti- 
mátum saravista, aún á costa de retacear 
más el principio de autoridad que investía, 
ahogando su dignidad de gobernante y sus 
sentimientos de hombre ofendido y con- 
trariando el ambiente propicio á la guerra 
que alentaban en medio de su desesperada 
indignación l$s clases todas do la sociedad, 
*quiso evitar las calamidades y los horrores 
de la guerra civil, que se daba como inminen- 
te en una intimación formal y perentoria, y 
se decidió á mayores sacrificios institucio- 
nales para conseguir la conservación de la 
paz. Fué entonces que por intermedio de 
los doctores Gonzalo Ramírez y Martin C. 
Martínez, el presidente del Directorio don 
Alfonso Lamas, que había hecho notiílcar el 
inicuo ultimátum sin que se pudiera con- 
seguir ninguna atenuación, según el prime- 
ro de aquellos dos ciudadanos, recibió dos 
proposiciones de arreglo consecutivas, las 
que consecutivamente fueron rechazadas. 
El doctor Lamas contestó á ambas fórmulas 
que la Vínica manera de que no se dec/arara 
laguerracra, palabra más palarbra menos, el 
retiro liso ij llano de los dos reynnientos 
destacados en R i cera. 

Esto es lo que decía El Nacional en su 
edición delude Enero: 

«fríjo, además, (se expresa así refiriéiidose al 
presidente de la República) que sí el directorio 
nacionalista temia que la existencia de los regi- 
mientos podía alterar las condiciones electorales 
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de Rivera— temores á que no daban mérito ni 

los antecedentes ni las^ solemnes declaraciones 
programáticas del ciudadano que regía los des* 
tinos de la república— podía intentarse una re- 
forma en la a dual leyydcdoral.'que ofredese 
todas las garantías deseables. 

«Dijo más aún. Dijo que, como poder eoles- 
gisiador, pondría de su parle toda su influencia 
en el sentido de que la fracción, saravista ó di- 
rectoría! no tuviese nada que temer sobre el 
resultado de las próximas elecciones, apoyando 
y concurriendo á la electividad de la reforma 
que se estimase mejor. Los doctores Ramírez 
trasmitieron ai doctor don Alfonso Lamas la 
contestación del señor Ratllo y Ordoñez. 

«El doctor Lamas comisionó entonces á los 
referidos compatriotas, para que manifestasen 
al primer magistrado, que el directorio insistía 
en el retiro de ¡os rey i miento*.)) 

' Pero donde la relación de aquellas nego- 
ciaciones fracasadas por la obstinación del 
directorio ó de su presidente que lo repre- 
sentaba, oslan más explicitan>ente expuestas 
es en nuestro editorial del 1) de Enero del 
mismo ano. Decíamos enionees contestan- 
do á un libelo aparecido en Buenos Aires 
pocos días antes: - '- * 

«Apcaas formulada la exigencia de que los 
regimientos fueran retirados, so trató por parto 
ú^] gobierno de evitar de todas maneras las 
consecuencias de una negativa cerrada, porque, 
—aún cuando esa negativa fuera legítima, no 
podía serk> más, dadas las amenazas con que' 
la expresaba exigencia venía envuelta, —negarla 
de plano era considerarse en estado de. guerra 
que lo misma vino después irremediablemente. 
I "no dolos motivos conque se quería dar validez 
aun ultimátum tan absurdo, ilegítimo y subver- 
sivo, el motivo principal ó único, puede decirse, 
era la que la estadía de dicho regimientos venia 
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& modificar la situación electoral de uno de lo» 
departamentos que los saravistas consideran 
per fenecerles en exclusiva propiedad. Entonces 
se les propuso que el Ejecutivo, como poder co- 
legíslador y por medio de la influencia entre 
sus amigos de la Asamblea, se comprometería 
á lograr la sanción de una ley que estableciera 
un plazo de residencia ^ara poder votar en los 
departamentos, de tal manera que aunque Los 
colocados fuera de ese plazo podrían votar en 
los departamentos en que estuvieren inscriptos, 
sus votos se computarían á los departamentos 
de su anterior domicilio. De esta manera los 
sufragios de los clases y oficiales de ambos re- 
gimientos quedaban inútil izo dos para las elec- 
ciones efe Rivera y vendrían á servir sólo para 
las de Tacuarembó, donde estaban ubicados sus 
cuarteles. Desaparecía así el pretexto alegado 
por los saravistas. ¿Se quiero saber, no obstante 
\ cómo respondieron éstos, por boca de su presi- 

dente el doctor Alfonso Lamas? Pues redonda- 
mente que no! Querían de todas maneras la sa- 
lida de los regimientos invasores! 

aCon toda, el presidente de la República, de- 
seando conservar la paz aún á costa de todo su 
derecho, prometió retirar uno de los regimien- 
tos, declarando que conservaría el otro no tan 
sólo por ejercer la atribución que le es inherente 
y que nunca, fué limitada, sino sobre todo por 
mantener y asegurar la. tranquilidad en un de- 
partamento en el cual la vida y la actividad pri- 
vcufa, como está en la conciencia de todos, se 
hacían ¡m¡>osibles sin eficaces garantías. Además 
expresó que, aunque dados sus antecedentes, 
sus ideas y sus terminantes promesas la decla- 
ración era innecesaria, no permitiría que los 
cuerpos de linea., estuviesen donde quiera, hicie- 
ran más inscripciones que las extrictamente 
legales. ¿Qué respondieron á ésto los parciales 
del señor Saravia? También que nó! Pero agre- 
garon algo más todavía, algo más que los pinta 
de cuerpo eNTEuo, y que expresa de manera ad- 
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mi rabie cual fes el MéSPeto' tíÉ estos señores 
por los principios. Agregaron que siempre que 
ios regimientos fueran retirados de Ribera, Ño 

HARÍAN CUESTIÓN, NO DISCUTIRÍAN SUS itíst»i*lp- 

eiones ilegales, ni ios ft»audés c|üé al 
ainpaéo de ellas, Pudieran coMetér' eñ 
otros departamentos!!! El Presidente de la Re- 
pública contestó en el acto que no chimba en se- . 
mejantes transacciones inmorales.» (Lcl con- 
testación textual del presidente fué: «¡Mitchas 
gracias! no quiero autorizaciones para cometer, 
íraudes.») , 

Lo que decimos en los párrafos trascriptos 
es la pura verdad. El Directorio no quiso 
en las dos negociaciones fracasadas ninguna 
atenuación al ultimátum. Su presidente el 
Dr. Lamas contestó invariablemente eli las 
dos ocasiones á los ciudadanos intermedia- - 
rios que no retiraba el Ultinialüm si á su vfez 
no se retiraban de Rivera ios dos regimien- 
tos de caballería. La verdad de estas afirma- 
ciones puede ser atestiguada por todos los 
ministros que entonces acompañaban al se- 
ntir Batlle, los que estaban en todo instarte 
enterados del curso de las negociaciones pen- 
dientes. 

Es, pues, falso qiíe el Directorio haya deep-' 
lado, lio ya las dos, sido íiingtibá de las dos 
fórmulas presentadas, por más conciliatorias 
que ellas fueran, por más que vinieran ya á 
quebrantar bastante la autoridad del Ejecu- 
tivo, y por más que representaran en último 
término una violación del pacto de Nico Pé- 
rez, arrancada inicuamente poí- la intimida 
eióu déias armas. 

Veremos en el articuló siguiente cuál fué y 
qué resultado tuvo la últinru proposición pa- 
ciíicadora sobre la base del acuerdo electo- 
ral. 
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vista presentido ill 
aillo del Directorio, 
; escandaloso hecha 
ais y ¡i lii autoridad 
maíílalryílo, la sau- 
a, cuino dijimos en 
i que las fuer/íis de 
imedtaUímenlo pafti 
la soberbia de quic- 
• uírin i/ fft'ftichos, y 
orrnttt rtatvtrit vitlu 

IJoollllKillH-dOlIZutü 
iiumin:/., .> u|JC!><il uu nuIjUt'Sl} CU III plido Olí 

ferina la más escrupulosa todo lu eu/wctti'lu 
tiiiNico i'erc:, como pueden haberlo eons 
talado los que nos hayan ««finido en núes 
Iros primeros ¡Hílenlos, — desaliaban con la 
amenaza pereiitoriii de la guerra civil at 
gobierno constituido, 
l'ero si apesar de ese vejamen iiiaudilo, el 

ba [lar ¡a «tierra, á ios impulsos de la digul 
dad prophiy liasUl á las exigencias e\ti-iclas 
del orden social, proliere tolerarlo todavía 
en homenaje á la \n\y. de que ¡liamos gozan- 
do, luitíiondo llegar liiisla el Directorio una 
Iras otra, declaraciones que quitaban la más 
leve sombra de pretexto al mismo ulliuia- 
luiri, y sus declaraciones son rechazadas de 
plano ana tras otra, como también lo de 
mostramos ayer, manteniéndose iullexlble- 
ineütc y sin atenuaciones el bodioriiosu til- 



tímatura primitivo, se llegaba ya á los limi- 
tes de la contemplación y de la tolerancia y 
se imponía decididamente tratar desde luego 
como rebeldes á los que se rebelaban en se 
mejante forma contra las instituciones y 
contra los propios convenios de honor. 

En efecto: si era el temor de que se mo 
dificara la situación electoral de Rivera lo 
que hizo que el Directorio presentara el ul- 
timátum ¿con qué pretexto lo mantenía sin 
atenuaciones, cuando el gobierno garantiza- 
ba el medio de que los dos cuerpos de línea 
destacados én aquel departamento no influ- 
yeran ni con un solo voto en sus comicios? 

Sin embargo, apesar del rechazo de las dos 
proposiciones hechas á lossaravistas después 
de comunicada la intimación, y de mante- 
nerse ésta con toda su osadía primitiva, el 
gobierno contempló más todavía, con el ob- 
jeto supremo de conservar la paz y declaró 
por intermedio de su ministro de Hacienda, 
sobreponiéndose á toda la violencia de áni- 
mo de una verdadera capitulación, que reti- 
raría de Rivera los dos regimientos siempre 
que los partidos allegaran á avenirse por me- 
dio de un acuerdo electoral, y despejaran 
por el resto de la administración del señor 
Batlle y Ordofiez todos los problemas poli- 
ticos, de manera que pudiera llegar á ser 
factible la labor administrativa amplia, per- 
severante y fecunda. 

El propio ministro de Hacienda en aquel 
entonces, había comunicado al presidente de 
la República que la solución del acuerdo po- 
dría llegará ser un medio de arreglo, y el 
presidente accedió todavía á él, apesar de 
todas las repugnancias. El levantamiento era 
inminente entonces, llegaban sobre sus pre- 
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liminares noticias vagas de distintos puntos 
del país; pero si, con el sacrificio del acuer- 
do podía evitarse/el inmenso escándalo insti- 
tucional de un nuevo alzamiento armado co- 
mo el de Marzo, mucho más grave aún que 
su misma amenaza perentoria contenida en 
el ultimátum, se ganaba todavía bastante á 
juicio del presidente de la República, y de 
ahí que prestara su aceptación á la idea de 
la entente electoral de los partidos como úl- 
timo y supremo arbitrio. 

La probabilidad de la aceptación de ese 
arreglo, estaba en el mismo hecho de que los 
sara vistas, con el mayor desparpajo, ofrecie- 
ran no discutir los ((fraudes ele los colorados» 
en los departamentos que no les pertenecían, 
oferta que mereció del presidente la digna 
contestación que anotamos en el articulo de 
ayer; y en las propias manifestaciones del 
Dr. Martínez, todo lo cual evidenciaba una 
disposición de ánimo favorable de los sara- 
vistasque ha sido ahora comprobada por la 
misma memoria del Directorio en los parra 
ios siguientes: 

«Era indudable que para arribarse á una so- 
lución que tranquilizara al país removiendo 
toda posibilidad de conllicto posterior, era ne- 
cesario poner término á la situación creada en 
el departamento de Rivera y llegar tal vez a 
al (juna inteligencia equitativa que evitara los pe- 
ligros de la lucha electoral de 1905. 

«Este Directorio, el general Sararia y, pue- 
de asegurarse que todo el Partido Nacional, 
eran decididamente adversos á la idea de un 
nuevo acuerdo electoral; pero no hay duda de 
que se habría llegado hasta ese doloroso sacrifi- 
cio, si de ello hubiese dependido la comervacioii 
de la paz en la República,» 
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Es inútil pues, que el Directorio pretenda 
hacer recaer exclusivamente en el señor 
Batllc la paternidad de aquella proposición. 
Las lineas que hemos subrayado en la tras- _ 
cripeion precedente prueban sus verdaderas 
intenciones. Querían de todas maneras y 
con toda su soberbia el retiro de los dos 
regimientos de Rivera^ y para conseguir 
dicho retiro iban hasta el dolo/'oso sacrifi- 
cio del acuerdo electoral. ¡A Roma por todo! 

Según la memoria dircctorial, la proposi- 
ción les fué presentada en estos térmi- 
nos escritos de piulo y letra del doctor Mar- 
tin C. Martínez: 

«Si los partidos celebrasen un acuerdo elec- 
toral, evitando la lucha durante la actual presi- 
dencia, ese hecho despejaría la situación, y 
liaría desaparecer la razón de las alarmas y 
zozobras y entonces el Presidente déla Repú- 
blica no tendria necesidad de tener acampados 
los regimientos en las cuchillas y los haría 
v o 1 v o r a s u s c u arteles. » 

Es lo misino que Kl Día, sin conocer al 
pie deja lelrael documento precedente, 
decía en su editorial de 9 de Enero de 190í: 

«Kué entonces (á raiz de rechazadas las dos 
proposiciones anteriormente comentadas), cuan- 
do se les dijo á los saravistas que ya que parecía 
no importárseles ni aún el fraude cielos colora- 
dos en los departamentos que éstos administran, 
negociaran con éstos un convenio en virtud del 
cual se comprometieran á no disputarse reci- 
procamente ias mayorías en los departamentos 
administrados por ambos, esdecir, que en los de- 
partamentos cuyos jefes políticos son colorados, 
los nacionalistas no disputarían la mayoría á sus 
adversarios, y en los departamentos cuyos jetes 
políticos son nacionalistas, los colorados no dis- 
putarían á éstos la mayoria— ó en una palabra- 
ge le¡¿ propuso la renovación del acuerdo ante- 
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rior.-— Entonces, se agregó, el gobierno, viendo 
por ese medio consolidada la paz y resuelta la 
tranquilidad del pais, no tendría inconveniente 
en retirar de Ulcera el 4.° y el 5.° ríe Caballería, 
reservándose el derecho de enviar fuerza* delinea 
á cualquier punto del pais siem/u-e que la conser- 
vación del orden lo exigiera. ¿Qué se contestó á 
esta nueva proposición?. . .» 

Los hechos que se narran ocurrían el 2 de 
Enero. El Dr. Martínez avanzó primeramen- 
te la idea del acuerdo y entonces el Directo- 
rio solicitó permiso para enviar una delega- 
ción á entrevistarse con su caudillo, delega- 
ción que salió en electo por la tarde en tren 
expreso y que era compuesta por los. docto- 
res Lamas, Berro, Morelli, Konseea y Ilaedo 
Suarez. 

A la tarde del día siguiente, 3, salió tam- 
bién en expreso y para el mismo destino el 
l)r. Rodríguez Larreta, acompañado de los 
señores Duran y Castellanos, llevando la 
fórmula de la proposición escrita de puño y 
letra del Dr. Martínez, que transcribimos 
más arriba. 

El Directorio, sin embargo, pretende fal- 
sear estos hechos en su memoria. Colocado 
en el terreno peligroso de las mistificaciones, 
obligado á explicar al pais por qué lo llevó 
durante nueve meses al desangramiento y 
á la ruina, y á sus correligionarios por qué 
los arrastró á los cruentos horrores y pena 
lidades de una campaña laga y dolorosa, 
arrostra con singular coraje la tergiversa- 
ción de todos los hechos. 

Hemos visto en el artículo anterior que 
pretende sostener que aceptó la primera 
proposición conciliatoria, lo que es falso, 
pues su presidente e! Dr, Lamas, que'lo ro- 






des, piira.li ¡leer creer en ¡n verdín! de la Mea- 
do aceptación de la secunda proposición re- 
ferida, que, como se recordará, consistía en el 
retiro de uno de los regimientos y en garan- 
tías respecto á las inscripciones y votos del 
restante, no sólo afirma que la lomócn cuen- 
ta, sino que, para continuar su aceptación, 
solicitó y obtuvo permiso para enviar á Me- 
lóla delegación quesalió'de Montevideo en 
la tarde del dia 2. !Se«ún la memoria, cuan- 
do dielia delegación estaba en viaje con la 
proposición referida, salía do Montevideo 
en la tarde del dia ¿el doctor Rodríguez 
Larreta con la nueva y tercera proposi- 
ción del acuerdo electoral. Dice efectiva- 
mente así: 

«A las 3 y 30 p. m., del mismo dia, partían en 
un tren expreso los niii'tnliros do este Directo 
rio, doctores Lamas, Morellí, L'onseca, Berro 
[más abajo se verá porque subrayamos el apolli- 
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do del doctor Berro) y señor Haedo Suarez, y el 
día 4 llegaban á Meló encontrando allí al gene- 
ral Sara via. Allí supieron que había partido de 
Montevideo el doctor Rodríguez Larreta con 
una nuera ntision, y en vista de esto, se determi- 
nó esperar la llegada de este correligionario 
para adoptar alguna resolución definitiva.» 

A ser cierto lo afirmado, se transparenta- 
ría una vez más el juego del señor Batlle. 
Apenas aceptada su segunda proposición y 
cuando iba á ser comunicada á Sara- 
via, enviaría una tercera sustitutiva, des 
concertando asi el libre desarrollo de las 
negociaciones. 

Pero todo eso es falso. Cuando los cinco 
miembros del Directorio á que se refiere la 
trascripción que precede fueron á Meló, ya 
se liabia rediazado de plano la segunda 
proposición por su presidente el doctor La- 
mas, y ante ese rechazo, ya se había pro- 
puesto la tercera, es decir, la del acuerdo 
electoral mediante el retiro de los regimien- 
tos, proposición que el doctor Rodríguez 
Larreta llevaba al día siguiente precisada en 
los términos escritos por el doctor Martínez. 
Los cinco miembros del directorio que fue- 
ron el día 2 se habían apresurado á marchar 
al encuentro de Saravia para preparar su 
ánimo y evitar ó retardar el conflicto, según 
decían. A esto sin duda respondió el siguien- 
te telegrama que antes de partir dirigió el 
doctor Lamas á Saravia y que trascribe la 
memoria: 

«Tenemos bases para- una negociación que 
impida conflictos, evite choques, que Directorio 
saldrá inmediatamente á conferenciar con us- 
ted, debiendo tener conferencia telegráfica pre^ 



— U4 — 

via con usted para abreviar tiempo y aproximar 
éxito de las gestiones iniciadas». 

No podía ser seguramente el doctor La- 
mus, que había rechazado de plano la segun- 
da proposición y que, según el doctor Gon- 
zalo Ramírez, no quiso ninguna atenuación 
al ultimátum, el que enviara ese telegrama 
apoyando las «gestiones iniciadas)). Eso se 
explica sólo teniendo en cuenta que las ver- 
daderas «gestiones iniciadas» fueron las del 
acuerdo, que suponían el cumplimiento dej 
ultimátum «sin atenuaciones», es decir, el 
retiro de Rivera de los regimientos 4.° y 5.<\ 
Pero para que no quedo duda de la profunda 
verdad de nuestras afirmaciones, citaremos 
el siguiente caso-' auténtico ocurrido en la 
mañana del día 2, entre personas que viven 
y podrían desautorizarlo sino fuera cierto. (*) 

Cuando el doctor Martínez comunicó en 
esos momentos al doctor Gonzalo Ramírez, 
intermediario de los del Directorio, la nue- 
va proposición del acuerdo surgida ante el 
rechazo de las anteriores, éste último cuida " 
daño se llenó de inmenso júbilo creyendo, 
con la nueva proposición, que la paz era de- 
finitivamente conquistada. V\ doctor José 
Pedro Ramírez, que estaba también presente, 
no participó de la fe de su hermano y mani- 
festó sus recelos de que Saravia no aceptase 
el acuerdo, dadas las ideas que le eran co- 
nocidas. Pero el doctor Berro, vice presi- 
dente del directorio y uno de los cinco que 
por la tarde de ese día se embarcaron para 

(*) Es convomento hacer notar que tanto ésta como to- 
das lan afirmaciones compre adidas en los presentes ar- 
tículos no han sido hasta la fecha (van veinte días trans- 
curridos desde que cerramou nuestra réplica) levantadas ni 
rectificadas por nadie. 
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Meló (he aquí porque subrayamos su nom- 
bre en una trascripción anterior) dijo, pala- 
bra más palabra menos, que: «los recelos 
eran infundados; que el acuerdo se aceptaría, 
que Saravia no insistiría en momentos tan 
graveseomo los de 3ntonces,en quese jugaba 
la suerte la República, en ideas manifestadas 
^ en situaciones normales». Ahora bien ¿cómo 

es que la proposición del acuerdo se trami- 
taba por la maflana en presencia del doctor 
Berro, y éste mismo partía á la tarde en una 
delegación eme se quiere que aparezca igno- 
rante de aquella? La invención es -demasia- 
do burda para continuar contestándola. 

El hecho es que se llevó á Saravia la pro- 
posición de que los partidos celebraran un 
acuerdo electoral mediante el retiro de los 
regimientos. El día 8 de Enero regresó á 
\ Montevideo el doctor Rodríguez Larrcta y 

los señores Castellanos, Baena, liaedo Suá- 
rez, Fonseca y Duran. En Meló quedaron 
con Saravia los doctores Lamas, Berro y 
Morelli. La insurrección ya estaba en pié; 
las huestes saravistas se habían levantado 
por todo el territorio; ya habían ocurrido los 
primeros combates. El país estaba coníla- 
grado. En esas circunstancias el doctor Ro 
driguez Larreta comunica la aceptación de 
la idea del acuerdo. El Presidente de la Re- 
pública contestó que era ya imposible cele- 
brar acuerdos ni otras negociaciones cuales- 
quiera, cuando estaba el país en plena 
guerra. Por esta contestación quieren con- 
denar al señor Batlle y Ordofiez, nada menos 
que los mismos que se insurreccionaron. 
¿Era esa contestación la procedente? Lo de- 
mostraremos en el articulo de mañana. 
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XVI 

La base del acuerdo 

La proposición del acuerdo electoral me- 
diante el retiro de los dos regimientos de li- 
nea destacados en Rivera era. como lo expli- 
camos ayer, un nuevo sacrificio que á la au- 
toridad que investía y á las instituciones que 
representaba, imponía el Presidente de la 
República, con el objeto supremo y deses 
perado de evitar el nuevo y escandaloso alza- 
miento armado con que se amenazaba.. Apar- 
te de que estas fueron sus declaraciones en 
aquellos dias, la misma naturaleza del arre- 
glo que se tramitaba, obligaba necesaria- 
mente á dar por establecido que el país debía 
encontrarse en condiciones normales para 
celebrarlo definitivamente. El borrador que 
el doctor Martínez entregó en efecto al doc- 
tor Rodríguez Lar reta, como base para el 
avenimiento, comenzaba por decir: «Si los 
partidos celebrasen un acuerdo electoral, 
etc.» Ahora bien: ¿cómo los partidos iban .4 
celebrar el acuerdo, para el cual necesitaban 
convocar sus convenciones, compuestas de 
elementos de todo el país, estando éste insu- 
rreccionado? ¿Cómo se iba á discutir en las 
tramitaciones que necesariamente sobreven- 
drían, estando los partidos uno frente al otro 
con las armas en la mano? ¿Qué deliberación 
tranquila, republicana y concienzuda podía 
ser semejante deliberación de campamen- 
to á campamento? Los bandos en armas 
no convendrían nada estable y fecundo, co- 
mo f^uto de un cambio de ideas sereno y pa- 
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triótíco. El resultado á que se* arribara no 
seria más que la imposición de la ley de 
Breno por uno de los contendientes. 

Esta dificultad insuperable fué expuesta 
algunos dias después por el Comité Nacional 
Colorado con motivo ele una nueva tentativa 
de pacificación que iniciaron algunos ciuda- 
danos representando á las principales cor- 
poraciones comerciales de la capital, sin diir 
da con propósitos muy laudables y patrióti- 
cos. Una delegación de la asamblea de co- 
merciantes se entrevistó primeramente, el 
11 de Enero, con el Presidente de la Repú- 
blica, entrevista que nuestras crónicas de 
entonces, narran sustancialmenteasí: 

«El doctor Acevedo hizo uso de la palabra ex- 
presando los deseos de todos los presentes y di- 
ciendo que si era tiempo aún de interponer nue- 
vas mediaciones, los elementos allí reunidos se 
ofrecían incondicionalmente al gobierno. 

«Contestó el Presidente diciendo una vez 
más que él era el más partidario de la paz. Hizo 
enseguida, con toda franqueza, el relato de todas 
las negociaciones en favor de la paz haciendo 
resaltar todas las concesiones que había hecho 
el gobierno para conservarla. Hizo notar las di- 
fícultades que había para alcanzar aquel deside- 
rátum por medio de un acuerdo hecho con las ar- 
mas en la mano, cuando las pasiones partidarias 
estaban tan enardecidas, y concluyó pidiendo á 
la Comisión una fórmula decorosa de pacifica- 
ción, anticipando que si ella se encontraba y era 
decorosa para el Gobierno no tenia inconvenien- 
te en aceptarla. 

«Después del Presidente habló el señor Tálice, 
con palabrafácil é inspirada. Empezó por hacer 
un caluroso elogio del Presidente de la Repúbli- 
ca. Abundó en consideraciones sentidas á favor 
de la paz, Pero dijo que la paz que debía bus- 
carse era la j)az estable; 
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((Y agregó que para conseguirla no. bastaba pe- 
dirlo concesiones al (iobierno, sino que era ne- 
cesario también pedirle concesiones álos revolu- 
cionarios, al punió que había opinado en olseno 
de la Comisión que antes de visitar al Presiden- 
te de la República hubiera convenido hacer 
sentir la voz del comercio ante el DirtsetorioXa- 
cionaiisla». 

Al día siguiente, 12, la delegación del co- 
mercio, después de cambiar ideas con el 
directorio nacionalista, se presentó al co- 
mité nacional colorado proponiendo la ce- 
lebración de la paz sobre la base de un 
acuerdo electoral. El comité se reunió á la 
tarde del misino dia bajo la presidencia del 
doctor Claudio Williman, y tuvo un déte 
nido cambio de ideas en el que se presenta- 
ron tres fórmulas. Una de ellas era de los 
seüores tíaohini y Tiscornia, que decía así: 

«En vista de las manifestaciones beelaas por 
la comisión del comercio respecto del acuerdo 
electoral como una de las bases de paz, el Co- 
mité Ejocutivo Nacional del Partido Colorado 
se hace un honor en contestar que: en las ac- 
tuales circunstancias es impasible convocar á 
una convención nacional del partido que autorice 
al comité á entrar en negociaciones de es.a}indo- 
le, no obstante reconocer loa móviles, patrióticos 
del Comité del Comercio.» 

Otra fórmula era la del doator Cjnflíirro y 
deeia asi! 

«Que el Comité Ejecutivo del Partido Colora- 
do para poderse pronunciar sobre Jas gestiones 
de pa* promovidas por el Comité del Comercio, 
necesita conocer lai bases concretas que pro- 
pone ai partido nacionalista, admitiendo pbm- 
blaoido Ja mediación $$i Comité del Comercie 
& eig 6Í6ütO¿# 



La ternera fórmula, cuyo autor era el in- 
geniero Juan Alberto Capurro, decía asi: 

«Xombrar una Gomision do tros miembros del 
seno del Comité Kjoculivo Nacional para que 
realice las gestiones que crea convenientes y 
formule las bases que den por resultado la cele- 
bración de un convenio de paz, si éste es aun 
posible en los actuales momentos. La condición 
á que se ba referido el Comité del Comercio, 
relativa al acuerdo electoral, tiene Ion graves in- 
convenientes de hacer necesarios trámites que 
harán perder un tiempo precioso y producirían 
tal vez,' profundas divisiones en el seno del Par- 
tido. » 

« Después de una larga discusión— relataba 
El Día de la fecha— en la que tomaron parte 
los señores Tiscornia, Francisco Soca, Ca- 
purro, José María Castellanos, Espalter, Bachi- 
ni, Figari, Enciso, Manini Rios, Blengio Rocca, 
y otros, se pusieron á votación las mociones, 
triunfando por la mayoría de dos votos la del 
doctor Cuñarro. 

«El resultado de la votación fué así: 

«Por la moción los señores Bachini y Tiscornia 
votaron los señores doctor Otero (Manuel). 
Bachini, Manini Rios, doctor Martin Suarez, 
Ventura Enciso, doctor Alvaro Guillot, doctor 
Tiscornia, doctor Viera, Carlos Travieso y José 
É. Gomensoro. 

«Por la fórmula Cuñarro, I09 señores Juan Pe- 
dro Castro, doctor Figari, doctor Blengio Rocca, 
doctor Cuñarro, señor Capurro, doctor Soca, 
se&or José Saavedra, señor Canfield, doctor An- 
tonioMaría Rodríguez, señor Pons». 

El temperamento adoptado por el Comité 
N. Colorado, de pedir bases concreta! al Di 
rectorio nacionalista, fué rechazado por éste, 
y de ahí que fracasaran las negociaciones 
emprendida?. 
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«¿Cuál puede ser entonces el motivo de la 
intervención del Comité Colorado? No se ve 
otro sino adoptando como base de paz el acuer- 
do electoral de los partidos. Y ahora bien: el Co- 
mité tiene necesariamente, indispensablemente, 
que contestar que no le es posible por el mo- 
mento entrar engestiones de acuerdo electoral. 
En efecto: fuera de su carácter de provisorio, el 
Comité por si mismo no puede tomar ninguna 
resolución al respecto. La carta orgánica esta- 
blece de una manera terminante que es materia 



estos momentos? 

¿«Cómo, si algunas de las comisiones departa- 
mentales no ■ han podido organizarse debido 
*" principalmente al estallido subversivo? ¿¿Cómo si 
el vais está en plena conüaifracion insurreccio- 
nal? Necesariamente antes de tratar el acuar- 
io debe pacificares el pata, y ya Ueuioi dicho 
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que toda negociación que no sea la del acuer- 
do ú otra análoga que. esté delilro del resorte 
de los partidos, no debo tratarse con el Comité 
Colorado. 

«Un ln sesión que esta corporación celebrará 
luego, de tarde, segúu v se anuncia, se verá que 
no podrá tomarse otra resolución. Y entonces 
¿á que se lia entretenido inútilmente la atención 
pública?» 

listas ideas son las mismas que, comen- 
tando la imposibilidad del acuerdo en aquella 
circunstancias, expresó el Presidente de la 
República en su mensaje ele Febrero del 
corriente a fio. Decía el primer magistrado. 

«Tal vez la perturbación de las ideas de actúe- 
nos días iiizo pensar á algunos en la posibilidad 
de que el Poder Ejecutivo paralizase sus tuer- 
zas en Nico Pérez, y permitiese á la insurrec- 
ción dar cita á las suyas en Santa Clara, para 
que los centros directivos de los partidos pudie- 
ran discutir y concertar un pacto electoral, 
quizás se pensó en que fuera posible prolong' 
tal situación durante algunas semanas. IV 
aparte de que ningún acuerdo electoral, $ff 
ningún pacto había de restablecer en L r $V/ 
Mica la calma definitivamente perdi^íi'v^ 
de aquella nueva asonada, el 'Poder '* # fe- 
podía cometer el gravísimo error 'A nec ^ G o 
surrección todo el üempo que j^ ¡:, a f enta- 
para reunir sus fuerzas, espefc 0n e los¡ t r- 
ción de un acuerdo de las C-sv? /Hc - .? n fe?\¿¿- 
iidos, que éstos deberían viene e ^f c fr'M a 
bertad y y/ue podría it\ y e ^aef ¡as 

medida que la insur^Kzeion d«? ^. 
filas. a /*?]<> corí ¿ D]r ^o- 

«Así pues, cuan/7^ ?cueva f ? epía - 
rio Naclonalistaicjeo p a P &*oa en "^ 
cion en genera en G \i^\ nCl PaJ d* i Q * rií)íl 

mo tiempo /^e^?u de W t*l lSlx ' 
departamr UCr *deouJJ V<> M Q ÍU ^¿^ 

rreceior» *** l <* 

del Q 



W !=■ s t; l e n i íi t; r í'n r. J t ;I ba ¿transar con los quede 
-^'■¡i Uuniltrrijiíriírt ílfiáwmodan su autoridad 
'" lajira y hollaban las instituciones del 
s los sacrificios loa hacia para afio- 
re vuelta ¿iba d mantenerlos ío- 
producida ésta? ¿Podía acaso 
\en la inacción, mientras se mo 
H; '';/'<■'*? Y si esío hubiera hi- 
tad, como defensor del or- 
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sar en la vergüenza de semejante ultraje impu- 
ne y victorioso á la dignidad nacional; asombra 
pensaren el espectáculo que daríamos ai mundo 
civilizado tratando un convenio cívico en medio 
de una con fia (¡rae ion qae hacia crvzur de hues- 
tes armadas todo el territorio ptt trio! La nego- 
ciación se hizo deode entonces irrealizable, y la 
culpa— más que culpa— un verdadero crimen, 
tanto nías grande cuanto mayor había sido la 
buena voluntad del Gobierno, recayó toda ente- 
ra en los insurrectos. De esto se ha dado cuenta 
cabal el pais. ¿Para qué, pues, pretender des- 
viar la opinión con burdas mistificaciones?» 

Se ve, pues, por tocias las consideraciones 
precedentes, que necesariamente debía ser 
y era condición para que prosperara el 
arreglo á base del acuerdo electoral, que el 
levantamiento con que amenazaban en su 
ultimátum los saravistas no se produjera. No 
podía ser de otro modo y harto se evidencia 
cuando el mismo doctor Alfonso Lamas eii 
el telegrama que dirigió á Saravia y que 
publicarnos en el artículo de ayer, le pide 
que «evite choqijes». Entretanto, cuando el 
doctor Flodriguez Larreta telegrafió el 5 
desde MelQ comunicando en general la acep- 
tación de la idea del acuerdo y mucho más 
aún cuando llegó el 8 á Montevideo, ya esos 
choques se hablan producido, y ya estaban 
en armas todas las divisiones saravistas. 

El 9 de Enero El Día explicaba editorial- 
mente ese fracaso en los siguientes términos, 
después de relatar la forma de }a proposi- 
ción; 

«Los miembros del directorio pidieron per- 
ora ir á Cerro Largo á Jln de con- 
té bases con Saravia, j£l permiso les fué 
toj papo estaban #n viaje todavía, o*.an* 
io qtt* eu tocto A jai* tehübten kmfc 
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teme lie Sara vía 'llevarían al parala -ucrra si 
no se defería á ella. 

«Kl ¡'residente déla República hizo entonces 
un nuevo sacrificio y decorando su actitud do 
la mejor manera posible, prometió, para impe- 
dir el estallido, el retiro de los re-milenios si 
se eelebraba un acuerdo electoral. Era, en el 
.fondo, una nueva concesión, era una nueva li- 
mitación aceptada de laa facultades del Poder 
Ejecutivo. 

«Pero el señor Batlle y Ordoñez ponía una 
sola condición: ¡a de que no se formasen divi- 
siones agregando gue se vería en la dura nece- 
¡s titau ile dítuiíccrltin <). rira fuerza. 

«Para conseguir este ün 'permitió al señor La- 
mes tener una conferencia telegráfica con Safa- 
ría, libre de toda intervención. 

«Pues bien: en esa conferencia, en vez de 
aceptarse Ut perneen va de arreglo que propo- 
nía el señor Bullía y Ordoñez, se tomaron 1«b úl- 
timas disposiciones para la guerrai 
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«So pretexto de que era necesario hablar de 
viva voz con el señor Saravia para convencerlo 
de la necesidad de evitar el alzamiento, el direc- 
torio saravista pidió al Presidente de la Repú- 
blica que le permitiese trasladarse á Nico Pérez. 
Pero ai mismo tiempo daba la orden de alzarse, 
s< i L>ún lo demuestran las cartas interceptadas 
del diputado (la reía, que van á presentarse á la 
Asamblea Nacional. 

«Ahora, después de producida la nueva y.enor- 
íno subversión que el Presidente de la Repúbli- 
ca quería evitar, el Directorio Nacionalista dice 
hipócritamente que acepta las condiciones que 
se le proponían precisamente pava que no se pro 
dn/ñsef 

«Unieren así acrecentar el prestigio militar 
del señor Saravia, que aparecería de ese modo, 
obteniendo nuevamente, jtor la demostración 
armada, aquello á que dentro de la paz no te- 
nía derecho, y obligar al gobiernos imponer por 
la fuerza pública al Partido Colorado una solu- 
ción electoral que deberla haber sido aceptada 
libre // espontáneamente. 

«¿Puede facilitar el éxito de estos intentos el 
poder público, sin esponerse á producir una to- 
tal disolución de l ns fuerzas de que dispone para 
conservar el orden?)) 

Sin embargo, la memoria del directorio 
alegaq'mal pudo haberseestablecido elnoal- 
zamiento como condición resolutoria do la 
nueva proposición, cuando el día 3, en qu« 
ei doctor Rodríguez Larreta salió de Monte- 
video con la base precisada en el borrador 
dei doctor Martínez, ya • el levantamiento 
estaba producido. .En el artículo siguiente 
demostraremos lo contrario. 
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XVII 

El estaíliíSo 

Demostramos ayer que la condición del 
no alzamiento de los insurrectos como reso- 
lutoria para la base del acuerdo electoral, 
era no sólo real sino también necesaria por- 
que vendria á resultar lo absurdo y lo in- 
concebible de admitirse que los partidos 
pudieran reunirse, deliberar y decidir libre- 
mente cuando todo el país estaba en firmas 
y prontos para irse á las manos los dos ban- 
dos adversarios. 

El Presidente de la República, en efecto, 
cuando ante ul peligro gravísimo ó inmi- 
nente en que se hallaba el p:us, quiso evi- 
tarle el escándalo y la ruina de la insurrec- 
ción admitiendo el retiro de los regimientos 
de Rivera, á condición de que se celebrara 
el acuerdo electoral, estableció bien clara y 
expresamente que no podría mantenerse di- 
cha base encaso de que el levantamiento 
se produjera, porque entonces mandaría 
disolver bis divisiones insurrectas á vira 
Juerga. Es verdad que cuando el doctor Ro- 
dríguez Larreta regresó de Meló trayendo la 
aceptación de la base referida, al expresar- 
le el Presidente al doctor Martínez que ya 
estábala insurreccionen armas y era por 
consiguiente imposible, de acuerdo con • sus 
anteriores manifestaciones, pensar en cele- 
brar acuerdos electorales, el Dr. Martínez, 
intermediario en las negociaciones pacifica- 
doras, le contestó que no recordaba que el 
Presidente le hubiera puesto aquella condi- 
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cion como resolutoria de la base en trámite. 
Pero en cambio no sólo el Presidento afir- 
maba rotundamente que la puso, sino que 
también de la lógica y concomitancia de los 
bembos ocurridos en aquellos días, de la mis- 
ma naturaleza del arrecio en trámite, y de 
la propia intención de los que actuaban en 
las emergencias narradas, necesariamente, 
propiamente, tiene que desprenderse lo 
mismo. 

En efecto: apenas el Presidente recibió 
la inicua intimación del retiro de los regi- 
mientos de Rivera, sopeña del levantamien- 
to inmediato de Saravia con todas sus hues- 
tes, tomó todas aquellas medidas militares 
que un mínimum de previsora prudencia y 
un elementarísimo é ineludible deber le 
imponían, para estar pronto á evitar que el 
orden fuera alterado en cuanto se pretendie- 
ra. Fué así que se formaron núcleos de fuer- 
zas legales en Xico Pérez, en Tacuarembó, 
en Durazno, en Hecha, en Lazcano, prontos 
á caer sobre los feudos saravistas apenas se 
formaran en ellos los núcleos insurrectos 
del levantamiento con que se amenazaba tan 
perentoria como inconsideradamente. Para 
justificar este proceder del ejecutivo en 
aquellas circunstancias, por si se llega á 
considerar intempestivo, nos basta citar la 
opinión con que á su respecto se pronunció 
El Sifjlo en su número del 3 de Enero. 
Dice así: 

«í.a conducta del Poder Ejecutivo en las pre- 
cauciones militares adoptadas lia sido motivo de 
algunas críticas, sólo explicables por una igno- 
rancia perfecta de la realidad de las cosas ó por 
el propósito de falsearlas á sabiendas. 

«lísé movimiento militar incesante que lia cu- 
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bierto de tropas, en tres días, una vasta región 
del país, no es, como se lia insinuado, el pro- 
ducto de injustificadas desconíianzas, sino que 
responde alas exigencias perentorias de una si- 
tuación completamente anormal. Bien podemos 
decirlo, después de haber censurado* en otras 
ocasiones las infundadas alarmas del ílobiemo. 
«Esta vez las medidas militares que presen- 
ciamos tienen su justificación en hechos cuya 
existencia es indiscutible, y el Poder Ejecutivo 
hubiera fallado á sus deberes más elementales 
absteniéndose de adoptarlas». 

Ahora bien: si el gobierno so preocupaba 
tanto en aquellos momentos de prevenir en 
forma la más eíicaz posible todo levanta- 
miento, si á este objeto amontonaba fuerzas 
en los puntos estratégicos, si mantenía di- 
chas fuerzas álaespecíativa para caer donde 
quiera que la insurrección se pronunciase 
¿cómo teniendo estos propósitos evidentísi- 
mos iba á consentir en la presentación de una 
cláusula ele arreglo, que supusiera, como se" 
pretende, que sus ejércitos quedaran parali- 
zados, mientras á vista y paciencia de ellos 
se reunieran y organizaran las huestes sara- 
vistas? ¿Cómo podría consentir á pretexto 
de un arreglo que forzosamente debía exigir 
largas tramitaciones posteriores, permane- 
cer inactivo, inerte, ante la rebelión en auge 
en todo el país? Estas son reílexiones que 
sugiere la lógica más elemental y que por 
consiguiente no hay porqué continuar des- 
arrollándolas. 

Es de toda evidencia pues, que el presiden- 
te de la República tuvo y debió tener en 
vista,— al admitir- como extremo desespera- 
do que el acuerdo electoral fuera l^ase de 
arreglo que le autorizaba á ceder ante la 
inaudita exigencia del retiro de los regitnien- 
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tos de Rivera, — la condición de que el levan- 
Jtamiento armado con que se amenazaba no 
se produjera. Sostener lo contrario es soste- 
ner lo inconcebible. 

Pero el Directorio pretende en su memo- 
ria que cuando salieron el 2 y el 3 de Mon- 
tevideo las diferentes misiones saravistas 
que llevaban el arreglo á base del acuerdo 
electoral ya se ponocía en Montevideo el le- 
vantamiento saravista en diferentes puntos 
del país, ya las fuerzas del gobierno perse- 
guían las divisiones insurrectas y ya había 
tenido lugar el primer combate fratricida 
en el departamento de Flores. Todo esto es 
completamente falso, como lo veremos en- 
seguida. 

Sin duda que la amenaza contenida en el 
ultimátum, y ciertas noticias vagas, aisladas 
y confusas venidas de uno ú otro paraje ha- 
cían prever al gobierno la inminencia del 
estallido; pero también está fuera de toda 
duda que hasta después de salir de la capital 
los delegados que llevaban las bases del 
acuerdo, no tuvo el gobierno noticias ciertas 
de que el alzamiento saravista se hubiera 
producido, ni se había comenzado á perse- 
guir divisiones insurrectas que todavía no 
se sabía bien que existieran, ni se había tra- 
bado el primer combate formal. © 
La-misma memoria dice: 

«El general Saravia, que no creia en la posibi- 
lidad é inminencia de la guerra, recién había 
impartido algunas órdenes preventivas de mo- 
vilización en la tarde del día 2 de Enero, y esto 
mismo á consecuencia déla conferencia telegrá- 
fica celebrada en la mañana de ese día con el 
presidente del Directorio doctor Lamas, en que 
éste pudo»hacerle conocer la actitud agresiva 
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que asumía el Gobierno y los temores que abri- 
gaba ya el Directorio, respecto á loa propósitos» 
del señor Batlle y Ordóñez.» 

Lo primero que se echa de ver en el pro- 
cedente párrafo es que, habiendo conseguí 
do* el doctor Alfonso Lamas permiso del go- . 
bierno para conferenciar por telégrafo coi* 
Saravia desde Montevideo á solas y sin la 
intervención de ningún empleado parí tra- 
tar de contener el levantamiento y aproa- i- 
mar el éxito ele las negociaciones pacifica- 
doras, suministró datos al caudillo respecta 
ik las operaciones militares y lo puso tan so- 
bre aviso que inmediatamente dictó sus or- 
denes de movilización. Pero esto no es ver- 
dad tampoco; las órdenes estaban ya datfas, 
v el 1 ° de Enero comenzaban á cumplirse* 
según lo dice en su libro «Con divisa blanca» 
el canecido escritor saravista don Javier efe 

Anle la incertidumbre de los sucesos el 
gobierno procedió con casi tan excesiva pru- 
dencia que vino á perjudicar en gran párte- 
la represión inmediata del movimiento. Ni- 
Guiso hacer avanzar los regimientos 4.° y*.** 
sobre Rivera, ni el 2.° sobre Porongos, m efr 
3,0 sobre Maldonado, á la espera del desarro- 
llo do los sucesos. 
I Sin embargo» el Directorio afirma en su: 
memoria que el 2.° penetró en el departa- 
mento de Flores sorprendiendo á tos suyos- 
y que en la mañana del día 2 ya peleaba 
con ellos en el arroyo Porongos; que el 3* 
¿e Diciembre ó si* 1.° de Enero, no lo dice 
claru, entraba- el 3.° en Maldonado para per- 
seguir kv insurrección; y que finalmeate 
ei2/a.? % wiqje salió el .doctor Rodrifcue* 
Larreto de Montevideo con lámbase del 
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«aetaetfdo- precisada eu el borrador del doctor 
Maorttaea.. ya se sabia en Montevideo el- \&- 
■vaa«6atfiieífífto y por la mafia tía del mismo dra 
ÍJL EWa annawciaba la sublevación de Maldona- 
tfo y eF estallido de la insurrección. Si estos 
Jatos del Directorio fuenn otra cosa que faf- 
a&dades, el Sr. Batlle y Ordónez aparecería 
admitiendo el acuerdo electoral y permitien- 
do q¡ue saliera el 3>r. Rodríguez Larreta á ne- 
(p&eiaurk» el mismo' di& em» epue ya sabia q¡ue el 
terantaMento sara vista se- toabía prod , uvc¿do> 
para después, ana vez acedado por Saravía 
<^wi o solución pacífica, rechazarlo alegandk) 
Cácteamente el estallido insurreccional 
Fercvtodo eso es falso-,, como lo probaremos. 
El día 3 de Enero decía El Siglo, diario 
kien informado de los sucesos: 

^ »No es posible que en el día de li&y selíeg,u<e 

t & ninguna solución. Las negociaciones lian de 

) encontrar obstáculos morales y materiales qu4 

impedirán llevarla á término en breve* pfa-zotf. 
«Entre* tanto, estaremos expuestos al- desastre, 
qm puede ser determinada por el' más nimio 
iaeitáeafce; por cualquiera precipitación*, par 
*tt»ikfuáera imprudencia; y aún ci*and©' fauesa 
$N9aible salvar esos escollo», quedaría síiempc» 
írt»o r el máe temible,, en definitiva, el desenJac* 
é¡fclaa« negociaciones, que lo mismo pued«e seí 
Iweno- que malí©, que tan te- podría consolidar la 
$&a cona*® destruirla v conduciente, en imu má- 
menlo, la Repúblicas al abisma insondable de 
la guerra por la guerra.» 

Con&o* se ve El Siglo? lejos ée coiasideirar 

€& 6l4a< 3 -ie Enero Ja insurrec&ióc* como- estar 

• liada, decia* que en; esos reM^saen-tc»' tanta 96 

podria consolidar la paz como áestrmr fa, 

v M&la< misma ijechaescrifoia Diario Nuevo*' 

«dPfersonas cpae han hablado con ef señor Pré 
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sitíente de la República, informan que el señor 
Batlle y Qrdoñez se encuentra perfectamente 
tranquilo frente á la crisis del momento. Con- 
vencido de no haber puesto nada de su parte 
para provocarla, le sería, sin embargo, muy do- 
loroso tener que emplear, para conjurarla, los 
recursos de fuerza que la Constitución de la Re- 
pública pone en sus manos. Irá á esos entremos 
cuando la obcecación de sus gratuitos enemigos, 
se transforme en abierta agresión. Está prepara- 
do: tiene el propósito firme de salvar al pais; ve 
que la opinión general lo acompaña; cuenta con 
la adhesión unánime de un partido fuerte; pero 
aún así, sólo procederá por exigencia de sus al- 
tas funciones, en cumplimiento de un deber pri- 
mordial, cuando no quede más camino que la 
aplicación inexorable de la ley. Esta es la im- 
presión recogida por visitantes que gozan de al- 
guna intimidad con el Presidente». 

Además recién el mismo dia 3 de Enero el 
diputado Bernardo García escribía estacar- 
ía que luego fué interceptada y presentada el 
11 ala Asamblea: 

«En seguida de recibir esta mande chasque á 
lo de López Ubillu en Toledo, y dígale al capitán 
Jobo Canosa que trate de salir con dirección á 
Solis y de allí marchar hacia Santa Lucía Gran- 
de, ala altura de San Ramón, pues por allí será 
la reunión general déla división, pues Juan José 
Muñoz está lejos y no lo alcanzaría si lo siguie- 
se. Igual cosa espero le mande decir de mi par- 
te ádon Regino Soca y demás oficiales de lá sec- 
ción. Pero que se muevan pronto, porque las co- 
sas se van á poner muy feas». 

Es digno de observar que ei doctor Ber- 
nardo García escribía esta carta en Monte- 
Video— así como otra de fecha 5 de Enero en 
que manifestaba que en ese momento se iba 
á la revolucian— diciendo que las cosas se 
iban á poner muy feas al mismo tiempo 
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que salía de aquí el doctor Rodríguez La- 
rreta con su misión por el acuerdo. ¿Sabia 
yaque apesar de eso (das cosas se iban á 
poner may feas?)) 

La memoria cita á El Día para decir que 
•13 de Enero dio por estallada la insurrec- 
ción y producido el levantamiento de Juan 
José Muñoz en Maldonado. Y esto es com- 
pletamente falso. Respecto á lo de Muñoz se 
limitó ese dia á trascribir de El Nacional, y 
bajo la responsabilidad de éste, «un rumor» 
que según el citado diario había llegado 
hasta él. Pero lo que El Día dijo el 3, es lo 
siguiente: 

«Ayer fué un díadeincertidumbres y de de- 
sesperantes alternativas. Las voces más contra- 
dictorias empezaron á correr desde las primeras 
horas. En un momento dado se daba al país en 
plena guerra, para á renglón seguido garantir 
que la pacificación era un flecho. Y en este tira 
y afloja la imaginación popular hacía prodigios. 
Ya se hablaba de jefes de uno y otro bando 
muertos con sus respectivas divisiones destroza- 
das. Ya se afirmaba que una sublevación de la 
Urbana de Rivera había llevSdoá los regimien- 
tos hasta la misma villa. Y así sucesivamente. 

«En realidad, el dia. no fué de grandes noveda- 
des. 

«En presenciade la situación, tan grave como 
en los días anteriores, el gobierno ha seguido to- 
mando sus medidas para garantir el orden y tra- 
tar de sofocar cualquier movimiento. La activi- 
dad délos elementos bélicos legales y la actitud 
poco tranquilizadora de algunos grupos sara- 
vistas han producido nerviosidades y pequeños 
choques, sin que hasta la noche hubiera que la- 
mentar ningún suceso de trascendencia.» 

Como se ve, el 3, lejos de considerar Bl 
Día la insurrección como producida, ha- 
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filaba de que «no se hablan producido gran- 
des novedades» y de que habia incertidum- fc 
bres y alternativas. 

Recien el dia 4, cuando ya el doctor Ro- 
dríguez Larreta se aproximaba á Meló, Dia- 
rio Nuevo en un suelto que El Día trascri- 
bió en forma interrogativa, avanzó la nove- 
dad de que «por noticias procedentes de ais- 
finios conductos se podia afirmar que Sara- . 
vía ya estaba sublevado», y fué recien ese 
mismo día 4, que el Ejecutivo dando por es- 
tallada la insurrección pasó por la Jefatura 
Política una circular prohibitiva á la prensa 
de la Capital. 

Que el 31 de Diciembre el 3.° de Caballería 
invadió Maldonado es tan falso, que un dia- 
rio de Rocha, nada amigo de la situación, 
*> desmintió en estos días en términos los 
más rotundos, comentando precisamente ia 
memoria del Directorio. La rectificación 
del citado diario termina así: 

«Cuando los comisionados de paz, regresaron 
«mías bases aceptadas, el señor Batlle contestó 
«jne ya era tarde, por que las divisiones nacio- 
nalistas se habían movido sublevadas, y esto era 
Ib verdad, al menos con referencia á la de Mal- 
dtonado, y es falso que haya sido provocada por 
Ift invasión del Regimiento 3.*. 

•Si ha sido víctima de engaño el Jefe de Mal- 
donado ó la fatalidad ha tomado también su 
forte en este desgraciado movimiento, no lo 
«liemos, pero la verdad histórica es la quedeja- 
»>5 trazada á grandes rasgos y que nadie podrá 
itesmentir. 

«Y como la mentira nos inspira odio, parta 
aOa de donde partiere, no pudimos tragar en 
«Hencio quizá la más flagrante que se consigna 
a«a toda la autoridad del Directorio de un par- 
Hilo político, y acaso su origen haya sido el'caio* 
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sante del estallido revolucionario ó al menos 
chispa generadora del incendio, cuando el raí»* 
de oliva se agitaba p^ra impedirlo». 

Además el día 2 de Euero, coa motiva de 
un telegrama completamente tranquiliza 
dor del jefe político de Maldonado, el gobier- 
no, por intermedio de este mismo funcieaa- 
rio, hizo llegar al coronel Rupretcli, jefe de& 
3.° que aún estaba en Rocha, un telegrama, 
cuyo original tenemos á. la vista, y que eslá 
concebido en los términos siguientes: 

«Salvo al gano que otro caso aislado reina iré»*- 
quüddad en toda la República, siendo probaba? 
tiros sobre Garzón sean también caso aislaA*. 
En consecuencia suspenderá V. S. su mareiíay 
toda hostilidad si departamento Maldonado se ha- 
llase relativamente tranquilo y Jefe político le 
asegura que no se reúne división. (Como había 
asegurado al Gobierno). No hallándose i n terrón»- 
pido el telégrafo V. S. no debió avanzar *i*. ¿rei- 
nes del Gobierno.» 

La memoria del Directorio, pretendíeitdi* 
probar como el 3, día de la salida del doctor 
Rodríguez Larreta de Montevideo, ya *f 
gobierno debía saber que la insurreceioa 
estaba en armas, dice, como hemos visto, 
que el 2.° de Caballería ya en la mañana, 
del 2 habia combatido con la división íns«- 
rrecta de Flores al mando de González y Gu- 
tiérrez. Esto es tan falso como fo otra. H 
2.° entró el 3 de noche (ío hizo el 4def 
á 3 de la madrugada) en Plores y á las lé 
de la mañana del 4, recién peleó sobre el 
arroyo Porongos á la citada fuerza íasa- 
rrecta, según consta en telegrama originM 
del entonces, coronel Pablo Galarza^ que 
tenemos á la vista. 

Recién ese día 4 también, fué que el g**- 
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bierno, en conocimiento del estallido de la 
insurrección, según telegramas de la noche 
anterior que tenemos igualmente y en origi- 
nal á la vista, envió comunicaciones á los 
generales Muniz y Bena vente y al coronel 
Basilisio Saravia ordenándoles que estuvie- 
sen prontos para operar y noticiándoles que 
Aparicio se íiabia levantado, reunía gente y 
la insurrección aparecia en todas partes ha- 
biéndose sublevado todas las policias de Ri- 
vera, noticia que tuvo en la tarde del 3 el 
coronel Cándido Viera, el que la participó al 
general Benaventey luego éste último al 
gobierno. 

Cuando partió el doctor Rodríguez Larre- 
ta de Montevideo pues, á las 3 y 1/2 de la 
tarde del 3 de Enero, el gobierno no sabia 
nada todavía deque la insurrección se hu- 
biera pronunciado. Recién tuvo las primeras 
noticias en la noche de ese día, y natural es 
que entonces ya no pensara en arreglos sino 
en reprimir tan inicuo atentado á la fe pú- 
blica y á las instituciones. 

Ahi tienen, pues, probado los diarios que 
como El Siglo, para «darse por vencidos» 
quieren que se les evidencie «que la situa- 
ción no era la misma cuando partieron los 
delegados nacionalistas para Meló y cuando 
el Presidente supo que habían sido aceptadas 
las bases de arreglo», como la situación era 
en realidad radicalmente distinta. Los dele- 
gados en su núcleo principal, partieron para 
Meló el 2 de Enero. El doctor Rodríguez La 
rreta siguió viaje en la tarde del 3. Pues 
bien: el 4, ó cuando mucho, en la noche del 
3, «la situación no era la misma»: Se estaba 
ya en plena y abierta insurrección. 
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XVIII 

Recapitulación 

Hemos escrito largamente sobre las cau- 
sas * que dieron lugar á la insurrección 
saravista de 1904, inicuo atentado fratricida, 
í>bra de la soberbia y de las pasiones parti- 
darias, que en medio de la sangre, el luto y 
la desolación de que llenó á la República, 
significó también una abominable afrenta 
á la fe pública y un ataque brutal á la ri- 
queza y al crédito del pais. r lal vez hayamos 
sido demasiado extensos; pero la verdad es 
que pudimos serlo mucho más. Hemos sa- 
crificado parte de la demostración en obse- 
quio á la brevedad que imponen las exigen- 
cias del periodismo. Pero apesar de esto 
volveremos de nuevo sobre el tema, si el 
tema llega á ser otra vez tocado (*). No es po- 
sible, en efecto, tratándose de asuntos de 
tanta trascendencia y de tan enorme res- 
ponsabilidad histórica, permanecer calla- 
dos cuando se puede contestar á favor de la 
más espléndida razón y de las pruebas más 
luminosas. El silencio en ese caso no sólo 
es desidioso: es verdaderamente criminal, 
sobre todo cuando en él va envuelta toda 
una causa política. 

Por eso hemos hablado y volveremos á ha- 
blar otra vez, si las circunstancias lo requie- 
ren, porque, como lo dijimos en nuestro pri- 
mer articulo, nunca nos hemos declaradoene- 
migos de este debate «por lo mismo que es 



(*) No se ha tocado más, por supuesto. 
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.jtfcesorio iluminar y abrir los ojos en todo 
jnoínentoá la razón pública sobre aquellos 
j&ííüvsos cf ue han tenido decisiva importancia 
j grande repercusión en el seno de toda 
Jisest ra sociedad política». 

La guerra civil de 1904 señala en nuestro 
¿urbuleuto pasado institucional, una- tre- 
¿Esenda lección y una atroz experiencia. «To- 
>ii*s teníamos patria y derechos y los hemos 
firadoá la calle», decía, el 5 de Febrero de 
3£ft,áun mes cabal de~estallada la guerra, 
H Dv. Gonzalo Ramírez con tono de profun- 
ifeiy dolorosa decepción. Y decia además una 
¿rau verdad. Todos teníamos ((patria y dere 
*&os» cuando el directorio lanzó, su funesto 
grito de guerra, en forma de un inaudito ulti- 
juatum, cuya existencia ahí queda para la 
M>íoria como una de las ignominias más 
'afrentosas de nuestra vida política^ 

La atrocidad de la guerra pasada es terri- 
blemente aleccionadora, no sólo porque 
«raestra fll resultado desastroso de todas las 
¿guerras, sino también porque enseña á los 
partidos adonde los conducen muchas veces 
Ms imprudencias, las intemperancias y las 
pasiones desús hombres dirigentes: al fra- 
caso en el presente y al descrédito en el por ve- 
jar, porque, como muy bien lo dijo en su ma- 
j&fieslo de 12 de Enero de 1904 un grupo dis- 
tinguidísimo de personalidades nacionalistas, 
¿leles á los principios, «cuando se altera sin 
Jasto motivo la tranquilidad pública y se pre- 
kfiídederrocarungobiernocoiistitucionaique 
«ampie dignamente su misión, movidos por 
impaciencias partidistas que, al sentirse vi- 
gorizadas, han erigido la violencia en siste"^ 
j«a de alcanzar éxito, entonces la revolución 
spis nace de esas causas y se propone esos 
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La prensa toda de la capital, incluso el 
órgano del propio directorio, apreciaron la 
cuestionen completa uniformidad de pare- 
ceres, de acuerdo con las manifestaciones 
del Sr. Batlle y Ordoñez y del doctor Imas. 
Nadie rectificó entonces nada, ni aún los 
propios negociadores do la paz, doctores 
Lamas y Ramirez. 

4.° Que la actitud del saravismo, no obs- 
tante cumplirse con absoluta fidelidad por 
efl gobierno todos los extremos del convenio 
de Nico Pérez, fué durante el curso del año 
1903,deabierta agresión contralos poderes pú- 
blicos, nada más que por que éstos cumplian 
extrictamente la ley en todo aquello que el 
convenio se lo permitía, hasta qucen la última 
quincena de Diciembre fué de amenaza des- 
embozada é hiriente, tanto que al día in- 
mediato de regresar del Cordobés una dele- 
gación del Directorio, que había acordado 
con Saravia, según la propia memoria, ((ini- 
ciar gestiones para obtener el retiro de los 
regimientos de Rivera», su órgano Labren 
sa, que por esos días guardaba excepcíonal- 
mente una actitud circunspecta, al dia si- 
guiente devolver del Cordobés la delegación, 
repetimos, puso en duda que el país tuviera 
«un año de paz asegurado» en medio de vio- 
lentos denuestos contra los poderes públi- 
cos. 

5.° Que en los últimos días del citado mes 
de Diciembre el Directorio, por intermedio 
der su presidente el doctor Lamas, quien á 
su vez lo hizo por intermedio del doctor 
Gonzalo Ramirez, dirigió al Gobierno un 
ultimátum, en virtud del cual ó se retira- 
ban de Rivera los regimientos de caballería 
ó Saravia se levantaba en armas con todas 
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sus huestes. El Directorio quiere negar eu 
su memoria la existencia del ultimátum, y 
asi es cómo se enreda, al explicarlos moti- 
vos que trajeron la guerra en los peores 
absurdos y en las más burdas falsedades; 
pero liemos demostrado hasta la más plena 
evidencia que existió, y sin ninguna ate- 
nuación, según lo acreditan los testimonios 
insospechables de los doctores José Pedro, 
Gonzalo y Juan Andrés Ramirez y Martin 
C. Martínez. En virtud de ese ultimátum, 
vejamen inaudito contra las instituciones, 
fué que el Gobierno adoptó algunas medi- 
das militares preventivas para el caso 
que se cumpliera el atentado subversivo con 
que en él se amenazaba de una manera in- 
minente. 

6.° Que el Presidente de la República, en 
lugar de contestar á la afrentosa intimación 
mandando tomar por sus fuerzas los feudos 
saravistas, hizo por intermedio de los doc- 
tores Martínez y Ramírez manifestaciones 
conciliatorias que quitaban toda importan- 
cia á la estadía de los regimientos en un 
departamento saravista, como, por ejemplo, 
inutilizar los votos de sus clases y oficiales, 
siendo sus manifestaciones reiterada y obs- 
tinadamente rechazadas por el doctor Al 
fonso Lamas, presidente del Directorio. 

7.° Que en vista de estos rechazos el Pre- 
sidente admitió ceder á la exigencia conte- 
nida en el ultimátum retirando los regi- 
mientos de Rivera, siempre que los par- 
tidos celebraran un acuerdo electoral que 
asegurase la tranquilidad por el resto de 
su gobierno. Este arreglo podría ser trami- 
tado siempre que la insurrección no se pro- 
nunciase, como era nevosamente necesario 
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para la negociación y como lo estableció ex 
piicítamente el mismo Presidente de la Re- 
pública. Sin embargo, el Gobierno recibe Itet 
noticia del levantamiento cuando estaban» 
viaje para Meló el doctor Rodríguez barreta, 
gue Hevaba la base escrita del arreglo, ra- 
¿on por la cual no podia, á pretexto de eo»- 
sentir la larga y complicada tramitación 
de un acuerdo electoral, dejar de atenderá 
la defensa del orden convulsionado, estaílo 
que de todas maneras liabria imposibilitado 
el feliz desenlace de fas negociaciones, como 
lo estableció en su resolución del 12 de Ene- 
ro el Comité Nacional Colorado. Hemos pro* 
bado que antes del 3 de Enero, distraida la 
atención de todos por negociaciones pacifi- 
cas desgraciadamente fracasadas debido á le' 
soberbia y á la obstinación del Directorio, 
aunque el gobierno veía venírsele encima el 
alzamiento, no lo sintió. Recién en la no 
che de ese díaj fué cuando, perdidas ya to- 
das las esperanzas de evitarlo, dio orden pa- 
ra que sus fuerzas comenzaran la persecución 
y disolución de ios rebeldes. A mayor abun- 
damiento, recién con fecha 6 de Enero el ¡3r. 
Luis Alberto Herrera en una nota directaaí 
Presidente de la República, y al renunciar su 
puesto de secretario de la legación en Norte 
América, manifiesta que sabía que «á estas 
horas {6 de Enero) está en armas el partido- 
nacional)),ai que «se ñonraba en pertenecer» 
y «cuya suerte buena ó mala quería correr». 
De manera quedados todos los antecedentes- 
precitados, cuando volvió de Meló el 8 ée 
Enero el Dr. Rodríguez Larreta trayendo la 
aceptación del acuerdo, lo único que pudo y 
debió contestarle el gobierno, como le con- 
testó, fué que los momentos no eran para 
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pensar en acuerdos sino para aplastar el más 
injusto y el más vejatorio de los alzamien- 
tos subversivos. 

La insurrección de 190i,en efecto, consiste 
<en resumidas cuentas en esto: un caudillo ó 
su representante civil en Montevideo dice al 
Presidente de la República: «O retira de Ri 
vera sus regimientos, ó voy yo al frente de 
nais lanzas á desalojarlos». Semejante Inti- 
mación, (jue significa el colmo de la sober- 
bia y déla ignominia, no tiene igual en nues- 
tra historia sino siete lustros atrás, según lo 
-apuntaba el Dr. Tiscornia en un articulo 
publicado en El Día de 6 de Enero de 1901. 
y que terminaba asi: 

«Hace ya treinta y cuatro que un caudillo le 
decia al Presidente* de la Nación: «O modifica 
su ministerio, ó voy al frente de mil lanzas á 
hacérselo modificar!» ¿Podemos volver treinta y 
ouatro años atrás"?— ¿Podemos hacer la paz de- 
jando en pie tal anacronismo sin sacrificar el 
pais?» 

Es lo mismo que, en otros términos, decia 
La Nación de Buenos Aires envíos primeros 
días de Enere del mismo año al expresarse 
asi: 

«No nos es dado entrar á apreciar la* quere- 
Has de los partidos, pero juzgada e*a situación 
4e un punto de vista externo so nota que hay 
una profunda subversión institucional, al pre- 
tender que la acción del gobierno y el ejercicio 
•de la autoridad constituida se subordinen á las 
imposiciones de un partido, bajo la intimación 
permanente de movimientos armados». 

O lo que decía El Diario de la misma capí 
tal y en la misma fecha, en los términos si- 
guientes: «. 

$ «Es la barbarie en acción, largo tiempo con- 
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tenida por el patriotismo y la prudencia de los 
gobernantes uruguayos, que desborda al fin y 
amenaza arrasarlo todo! 

«Aparicio Saravia se mueve, envía chasques, 
amenaza con un ultimátum al Presidente de la 
República, impone condiciones vergonzosas, lim- 
pia la lanza y reúne su gente. 

«Mañana miles de hombres estarán en campa- 
ña y el país quedará entregado á la feroz anar- 
quía. Será una guerra sin cuartel. Morirán hom- 
bres jóvenes, la esperanza y la fuerza del pais, 
su porvenir, su riqueza, su prestigio, su gloria!» 

. . .«¿Qué razón política podrá justificar jamás 
la desolación que va á reinar en aquella tierra 
generosa y fértil, por espacio de muchos años?» 

Al terminar la relación y el comentario de 
las verdaderas causas que produjeron la 
guerra civil del año pasado haremos una sal- 
vedad que desde los comienzos de nuestros 
artículos asoma en nuestros labios. No es á 
la masa nacionalista á quien inculpamos 
aquella calástrofe. La inculpación vá dirigí 
da contra la intransigencia feroz y las ciegas 
pasiones ele algunos de sus prohombres. 
Bien sabemos que entre su juventud no fal- 
tan quienes, como Constancio Vigil, en el re- 
portaje que no hace mucho se publicó en El 
Día, exclamen entre elocuentes puntos sus- 
pensivos: \Saravia fué ana victima. . .! 
Bien sabemos que entre sus hombres de ar- 
mas hay quienes piensan de la misma manera 
como se expresó Zipitria con abierta fran- 
queza en el úitimodesarme. Recordemosde 
nuevo sus palabras, que todos escucharon 
con mudo asentimiento: 

aSi el ftobierno se entendiera directamente con 
los hombres de campo, no Jtabria estas guerras 
que son anacrónica en el siglo XX. Nos enten- 
deríamos fácil mente, porque nosotros no tenemos 
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H qw faltar «r I» mrewiwiwr tfi 

ItetPéftz n 

Asi como al buen pagador na le. tfu&leiL 
prendas, así tampoco á quien se siente asis- 
tido en su pleito por la razón y por la 1 justi- 
cia, no le duele remover los antecedente 
que fueron causa del litigio, llevándolos»^ 
ta la última instancia para hacer condenar á 
la parte contraria á perpetuo silencio. — Y, 
pues que ha sido el adversario quien tan in- 
sensatamente ha reabierto la testamentaria 
de la pasada guerra civil, debemos y que- 
remos hacer frente á Ja indiscreta querella 
hasta dejar neta y definitivamente deslin- 
dadas las responsabilidades de aquél gran 
delito. 

Hemos demostrado con pruebas y testi- 
monios irrefutables que en el convenio de 
Nico Pérez, el gobierno no pactó nada sobre 
la ubicación de las fuerzas nacionales, y no 
solo quedó incólume la prerrogativa presi- 
dencial de llevar esas fuerzas donde lo cre- 
yera conveniente ó necesario en todo tiem- 
po, por tácita virtud institucional, sino que, 
por el contrario, declaró terminantemente 
el Presidente de la República que no admi- 



(*) El presente articulo no pertenece al antor de los an- 
teriores. Es debido á la experta plnma de uno de nues- 
tros mas conocidos escritores á la vez que encumbrado 
he nabre público. Inmediatamente determinada la serie 
que acaba de leerse se publicó el que sigue en EL DÍA ba- 
j o el seudónimo de «Veri té», Lo reproducimos en la segu- 
ridad de que interesará vivamente & los lectores. 
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tía la mínima retriccion de aquella prerro 
gativa, de manera que el Gobierno dejó en 
agüella ocasión irrevocablemente definirlo 
el. punto, y asi debieron los intermediarios 
hacerlo entender á los tenientes de Saravia 
reunidos en torno del fuego del consejo en 
#1 aduar de Nico Pérez, ya que no las nació 
¿ los .mismos negociadores del convenio él 
sentimiento cívico de rechazar de plano lia 
insólita pretensión caudillesca, protestando 
virilmente contra la indecorosa subversión 
gite aquella exigencia extrañaba. 

.Faltó en aquella negociación el ciudadano 
que por propia autoridad de antecedentes y 
por conciencia de convicciones impidiese' 
que la cláusula deprimente de la más aita y 
más intangible prerrogativa presidencial 
íuese consultada al mismo Presidente de ,1a 
a República, pues elintermediario de una .ne- 

gociación no puede ni debe ser un agente 
tan pasivo que se haga portavoz de todas las 
insensateces y monstruosidades que una de 
las partes pretende proponer. 

.Asi como_ningún abogado se atrevería. á 
proponer á su cliente como cláusula tran 
.saccional del pleito la pretensión del con- 
trincante de que le permitiera compartir 
con él sus derechos maritales en el tálamo 
jcónyugal ó cualquiera otra barbaridad -se 
mejante, asi también nirfgún ciudadano de- 
üeria someter á consideración del primer 
.magistrado de su pais, ni siquiera á título 
Üe consulta, la proposición de que se despo 
jase del más alto fuero de su investidura pa- 
ra aplacar una insurrección que no tenia 
más programa que el de sustentar la inaudita 
j&übversion de. las dominaciones regionales. 

Hay un precedente, y no lejano en la hí&- 
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toria politica de estos países del Rio de la 
Plata que demuestra como saben proceder 
los hombres de alta talla intelectual y do 
consciente civismo. Eran los momentos en 
que se agitaba en Buenos Aires la grave 
•uestion de la federalizacion de la capital. El 
doctor Tejedor, gobernador de la provincia 
de que Buenos Aires era capital al mismo 
tiempo que era también asiento del Gobierno 
Nacional, queria mantener á todo trance la 
integridad de la provincia, resistiendo . la 
proyectada decapitación que importaba la 
federalizacion de Buenos Aires y compren- 
diendo que el litigio tenia que dirimirse á 
mano armada, organizó las fuerzas de que 
podia disponer como gobernador provincial 
remontando las policias y favoreciendo la 
formación de batallones cívicos en los que 
se alistó una gran parte de la juventud por- 
tefia. T 

El doctor Avellaneda, Presidente de la Re- 
pública en aquella época, reconcentró á la 
vez todas las fuerzas nacionales disemina- 
das en las provincias, haciéndolas acam- 
par en las cercanias de Buenos Aires, y él 
mismo, considerándose cohibido dentro de- 
la capital por la actitud y demostraciones 
hostiles de los batallones cívicos, trasladó la 
sede de su gobierno á la cercana población 
de Belgrano, donde produjo su primer acto 
de legítima autoridad, ordenando al gober- 
nador Tejedor el desarme de las fuerzas 
irregulares organizadas para la resistencia 
de Buenos Aires contra el ejército de la Na- 
ción. 

La situación era de suma gravedad y an- 
gustia, y previendo horas de sangre y de 
luto, los más conspicuos ciudadanos argén- 
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tinos trataron de buscar una solución con- 
ciliatoria que evitase el choque inminente, 
Al efecto, se reunieron en conferencia ciu- 
dadanos distinguidos de todos los partidos, 
y en esa reunión se hicieron diversas pro- 
posiciones para poner término al con- 
flicto. 

Historiados asi brevemente los anteceden • 
tes de este hecho histórico, pasamos á co- 
piar fielmente la narración de lo que pasó 
en aquella conferencia, tal como está narra- 
do en el libro Sarmiento Anecdótico, y nos 
permitimos llamar muy especialmente la 
atención de nuestros lectores sobre las me- 
morables palabras que pronunció en aquel 
acto el general Sarmiento en defensa de las 
N mismas prerrogativas presidenciales que 

l pretendieron cercenar los capitanejos de Sa- 

ra via acampados en Nico-Perez. 
Dice asi el citado libro: 
«Al fin de seis horas de debate inútil, la 
«discusión se concretó al punto que ánimos 
«conciliadores querían conseguir— Don Fó- 
«lix Frias creyó condensar el debate en esta 
«frase: Señor Presidente, oreo que todo lo 
«hablado puede reducirse á lo siguiente: 
«queda convenido que el gobernador de la 
«Provincia cumplirá el decreto de desarme, 
«y el Presidente de la República mandará 
«retirar las fuerzas nacionales. 

«El general Sarmiento interrumpió á don 
«Félix Frias diciendo á gritos, con laexalta- 
«cion de la más profunda indignación:— No! 
«Jamás! El Presidente de la. República no 
uha dicho, no ha podido decir, ni lo dirá 
«jamás en mi presencia sin que yo proteste 
«contra ese abandono de la mas alta 

«ATRIBUCIÓN DEL PODER EJECUTIVO DE CO- 
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«LOCAR LAS FUERZAS NACIONALES DONDE 

«lo crea conveniente. El Presidente hoa*é 
(do que juzgue oportuno cuando asi Lie 
«plazca! 

((—Está bien, repuso doa Félix Frias r 
«pero quedarla asi entendido aunque no se 
((diga. 

((—No! no quedará entendido; replicó Saf- 
amiento, y agregó: Un sobreentendido 

((CONVENIO ADQUIERE ¿A FUERZA DE UNA. 
((ESTIPULACIÓN DIRECTA Y SE RECLAMA 
((DESPUÉS SU CUMPLIMIENTO ALEGANDO QUE 
((ASI ESTABA CONVENIDO! 

«Esta escena, bastante viólenla, puso tér- 
«mino á ]a discusión, é inmediatamente 
((después de cerrada la conferencia el Pre- 
((Sidente Aveilaneda dirigió al general Sar- 
«miento la carta siguiente: Don Domingo: 
«Hemos salvado las instituciones y la patria. 
((Nada he prometido. No lie hecho pacto al- 
aguno, comprendiendo el mismo Tejedor 
«que no debía hacerse. Pero ha sido necesa- 
rio su discurso. Suyo, N. Avellaneda». 

Aprecie el lector por esta narración el 
gran desnivel cívico que hay entre los in- 
terventores en la conferencia de Buenos Ai- 
res y los mediadores en el convenio de Nico 
Pérez. Allá, contra un eminente estadista 
como era Don Félix Frias, hubo otro más 
eminente, que tuvo la entereza de llamarlo 
al orden haciéndole ver la subversión deni- 
grante que implicaba la simple insinuación 
de que el Presidente de la República Argen- 
tida pactara con el doctor Tejedor, que era 
también un procer distinguido, el retiro de 
las fuerzas nacionales, ni siquiera sobreen- 
tendidamente, considerando que pactar una 
semejante cláusula importaba la abdicación 
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rían del Poder Ejeeu- 
ui, contra cuatro gau- 
Hubo un solo eiudada- 
:eron en la negociación 
jersoiial y el pundonor 
aya, haciéndoles com- 
prender toda la Iniquidad que signifl-eaba la 
insolente exigencia deque el Presidente de 
ja República se comprometiera á no enviar 
las tropas de la Nación á determinadas re 
giones del territorio. 

Esa torpe pretensión no debió ni siquiera 
Pí j 0ld0S del 1>resiá « te Batlle si bubie- 
senabidoentre los negociadores de Nieo Pé- 
rez un Sarmiento que tuviese la altivez de 
asumir la responsabilidad de una repulsa 
inmediata, negándose á servir de Lenguaraz 
para formular tan inicua esijencia, porque 
las prerrogativas del Poder Público no son 
puramente personales de quien las ejerce, si- 
no que deben velar por su integridad todos 
los ciudadanos que tienen una noción clara 
<Jelo que representa el gobierno en las de 
mocracias, los que no pueden ni deben con- 
sentir nada que importe una depresión ó li 
. mitaclon de sus facultades constitucionales. 
El caso de la conferencia de Buenos Aires 
era perfectamente análogo a.1 de la negocia 
■cion de Nica Pérez, dicho sea con Ludas las 
salvedades de desagravio de los manes del 
ilustre estadista argentino doctor Tejedor A 
quien incidental mente retajamos al mons- 
truoso parangón con un caudillejo monto- 
nero; pero allá, quien salvó el principio de 
las prerrogativas presidenciales íué ua ciu- 
dadano que no tenia más carácter público 
que el que le daban sus antecedentes, en 
tanto que aqui no bubo quien se interpusie- 
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separa impedir que el eco de las absurdas 
pretensiones gauchescas, nacidas al calor de 
los fogones encendidos por la sedición ar- 
mada, llegase hasta el Presidente de la Re- 
pública quien tuvo que hacer respetar por 
sí propio sus fueros, rechazando con toda 
energía la humillante exijencia depresiva 
de sumas alta atribución. 

Que gauchos la formulasen, poco tiene de 
extraño, porque la ignorancia de todo lo que 
es decoro cívico é integridad institucional 
puede llegar á tales aberraciones; pero que 
ciudadanos de la suficiente educación para 
poder medir la monstruosidad de tamafia 
subversión la propusiesen como posible solu 
cion de un conflicto, eso es lo que no se con- 
cibe ni podrá justificarse jamás. La paz á ese 
precio hubiese sido una ignominia, y la gue- 
rra que derivó única y exclusivamente de la 
ambigüed.ad con que se trasmitió á los reuni 
dos en Nico Pérez la terminante repulsa del 
Presidente, fué una dura, una triste necesi- 
dad para restablecer el normal funciona- 
miento de las instituciones. 

Lástima grande fué que quien tuvo. . . Íba- 
mos á decir el desplante, pero lo amortigua- 
remos diciendo la debilidad, de trasmitir al» 
Presidente de la República la exigencia de la 
inmovilización délos regimiento, no hubiese 
tenido igualmente la entereza de rechazar ya 
que no por cuenta propia como Sarmiento lo 
hizo, siquiera por cuenta del mismo Presi- 
dente Batlle la insólita pretensión. Creyó el 
intermediario, y con toda sinceridd sin 
duda, dejar cimentada la paz en las nebulo- 
sidades de un sobreentendido, pero en rea- 
lidad lo que hizo fué echar en el surco fértil 
de la prepotencia gaucha la simiente de la 
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